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Las C lum.'as de este-per ódico es 
lar siempre abiertas a toda mujer para 
(a defensa de sue sairados derecbot

N U M EK  ‘ S IE L T O  D IE Z  CÉNTIMOS Fábado 27 de abril de 1929.

Prc Isabel la C a tó lica

H o m b r e s  d e  v a n g u a r d i a

La presidenta iniciadora dcl 
movimiento «Pro Isabel la C a ­
tólica» d o ñ i Mercedes Sainz 
de Vicufti», cuando acordó 
que yo fuera Is Secretaria g-- 
n ‘ rat óe la C'<misión o íg ’ iii 
z id í3, me hizo conocer tfs 
a jl.t.»ione.-i le i ib i ias, para em- 
p z»í a contestar a guitas Cai- 
Us, A l a  vai guatiia de k'S 
atí!) rilr.'S avanzaban an inu-  
so«, pluma en ciüíie, den R a ­
bio .Muti lo iniciador y pro­
pulsor de lina suscripción en 
Leun, según tengo eiileiiúido, 
y don A ibtrto L. C a iva ja l, re 
oado r de «Las R ib eu s  dei 
Eo »  de E l B ie izo , que ha p u ­
blicado diez artículos rnuyin- 
teTísanlrS y documentados so ­
bre li-bel la Caló.ica 1 lula- 
Uos «De el C ielo  para los A l ­
tare s>.

H jy  redbo ei articulo nú­
mero diez de la serie q u e  
Va esrnuieiido este stñor y 
lo publicó muy gustosa a co n ­
tinuación de éste, agradecida 
por el elogio que hace a mi 
iiiodesta labor en pro de la 
txcelsa reina, pero además pa. 
ra aclarar y enterarle de que 
somos m á í de siete los que 
trabajamos con amor y el más 
puro entusiasmo en favor de la 
Cdusa Isabelina que ha de ser­
v ir I  reivtm.'icar a Esp fña .

E l  número de mujeres que 
Se lia ila ii a- heridas es niime- 
loso, ja  les iremos dando a co. 
li jc e r  a tiempo, es tarea larga, 
pero haremos de eiia cotidiana 
labor, a fin de llegar a su rema' 
te con la presteza oebida.

Pero  como es natural que las 
mujeres trabajemos con cariño 
por nuestra causa, no hallo mé' 
rito alguno en que nos sum e­
mos a la lehabiiilación de una 
mujer que integra todas las vir- 
tunes privadas y públicas que 
caracterizan a la mujer hispana: 
hija modelo, esposa ejemplar, 
madre sin tacha, reina única. 
Honrando a esta egregia figura 
nos honramos las mujeres en 
la dignidad del sexo, en el con- 
iJeplo de madre, y en la signi- 
íicación de ciudadana. ¿Qué 
menos podríamos nosotras ha­
cer que trabajar, y trabajar con 
entusiasmo, por nuestra p ro ­
pia causa?

E l  m érito  11 a i n . i 5 l-i ni-

H is p a n o -A m e r ic a n is m o

D e  el c i e l o  p a r a  l o s  A l t a r e s

bres que t a n  generosamente 
acuden al llamamiento de una 
mujer que ha visto en el extran­
jero lo preterida que está E s ­
paña.

Y  se ie han sumad-', s., ,rás 
hombres que iinijeres En  p ri­
mer lénniiio  tres hebreos (;!) 
para engro.sat ta suscripción.

Un oficial de Ccrrec.', cu jo  
nombre ja  oiremos, vino a 
niiir-sp, de.spués de Ic s-cñ o tiS  
M orillo  y C s tv jja i, enviando 
un lindo ver.so y un duro, (ei 
primer d iiie io  que recibió la 
presidente):.

Acepta la cooperación que le 
oíiecem os ei txcm o . S . D. R e ­
migio G.:ndásegu', Arzobispo 
de Vailaüolid.

En  G ianada se destaca j'a de 
tiempo el Capellán Reai don 
Francisco Fonseca Aiidvade, 
que coa la autorización de su 
Prelado trabaja por la causa de 
Isabel, pues en 1926 eituVe yo 
en M acrigal para oocumentar- 
me sobre ei nacimiento de la 
Keina y me hablaron de é , 
pu¿» d i  s antes había hecho 
un v i í j r  con el misino iin  que
JO.

Ya s o m o s ,  más de sie­
te, sobre todo los hombres de 
vanguardia que van abriéndo­
nos camino. Nosotras, en el 
centio de la lucha permanece- 
temos animosas, aplaudiéndo­
les, toUo el bien que hagan a la 
causa ,üe la Peina Católica, 
poique kS'iiuestra propia cau ­
sa; la causa de la m u je r,-espa­
ñola y de la- hisparioamtrica- 
na.

Nuestro sa.udo’ aíecluoso a 
todos esos hombres de van 
guardia.

C E L S IA  R E G IS

Suscríbase a LA  V O Z  ü £  
LA  M U JE R ,  que es un pe­
riódico culto y  defensor de 
los intereses de ta misma.

SuliciUnws osrretpoMales ea toda* 
Isa capitales y pueblo» be España. LA 
VOZ DE LA MUJER da unaa oonaiciones 
excepcionales a los corresponsates ad- 
■RHttrativas.

OíriiaBSS a nueatras OficiMS:
Flaza de Orienta, 2.

¡Hispano Americanismo! —¡Fralcrnidnd! - Ya somos siete, que 

yo  sepa.^ i Y hay otra mujer!—¡S  .Ive, mi S 'a .  D.®. Celsi-i!

De ia yo en mi anterior, y 
me equivoqué, que sólo tres 
idealistas nos habiim os ocu 
pació, en la prensa, del magno 
y laudable pansamieiito de .a 
stñiira d iñ a  Mercedes Sa in z ' 
de Vicuña, de beatificar la ex- 
celsYfígiira d é la  Roza Imbel 
I  de Coitilla  la C«ío7íCí2»,

C laro es, que yo dije alli, 
qu? nu sabia de más. pero a 
consecuencia de mi ref-rido 
articulo y de ésta mi afirma­
ción. que no era rotun.la y si 
cundiciunal, tona vez que allí 
me Sdive diciendc: «que yo 
Sepa», he recibido la siguiente 
carta de ini ya amigo don Pa • . 
bl.i, que dice a v .  •

Distinguido amigo y compa' 
nerc; Me parece inuy bien lo- 
QO.— Tam bién se han preocu­
pado de nuestra campaña, Luis 
León y el Capellán Real de 
Granada, donFrancisco Fonse ­
ca Anürade. en la «Gacela 
del Sur.» — Este último me es­
cribió una atenta carta so lic i­
tando mis trabajos y  env ián ­
dome los SUJOS, que son ver- 
dadeios documentos literarios, 
pues hace un estudio histórico 
del reinado de Uabe'; papeles 
todos que envié a doña M e r ­
cedes y la rogaba le mandaran 
unas letras pues creo es una 
auquisición para nuestra cam* 
paña máxime si se tiene en 
cuenta que labora con comple* 
ta au tohzacióndesuPre lado .— 
Por éste mismo correo remito 
a usted e la rticu 'o  que originó 
le campaña aquí. —También se 
ocuparon de nuestro asunto, 
M iguel de Zátraga en «A B  C», 
con dos artículos preciosos es­
trilos antes que el dedoñaMer- • 
cedes. Procuraré buscarlos y 
eriviarios a ustud. i’o también 
tengo en preparación algunas 
cosillas, <£l E co  Fi«nciscano« 
ya tiene a.go en su Redacción: 
ya sabe usted que la ptcn.sa c a ­
tólica debe ser la prim era.— 
Conforme vayan saliendo a la 
luz se los remiuté. Con un sa­
ludo afectuoso de su ufmo, 
amigo y s. s.

Pablo Aio/Ulo>.
G racias por sus noticias amí' 

go M orillo ; ellas me siiven para

rc:t ficar aqui mi.sino mi iiivo- 
iuntaiia om isión y para que f - 
gurcii c ii la ii.'ta los iiom b.rs 
de esos tres señores c i 'n io B e  
iii^iiié'itos Isabslinos Hispano- 
Americanos.

Si, pacientes y  benévolos 
leciores ¡"Suum cuique»!

De modo, amigo M orillo , 
que segilti su cuenta, somos 
seis los que, hasta la fech.’ , 
hemos escrito algo sobre el ir- 
mensurable ideal que nos ocu­
pa, a saben Doña Meicedes 
Sainz de V icuña y don M iguel 
de Zárraga en « .A B C » ;  don 
Luis León y don Francisco  
Fonseca en la «Gaceta del 
Sur»; don Pab .o  .M.)friilo en 
« E l D ia de Pa len c ir» ; « E l D ia­
rio de León», «La Crónica de 
León» y « E l Eco  Franciscano» 
y el que suscribe, tn  «Las R i ­
beras del Eo», la Luz de Astor- 
ga», «Heraldo de Aslu iias», de 
Buenos Aires y  « E l Ideal Legio- 
nerise», de León, ¿no es así 
amigo Morillo?...

Del mismo modo que yo ig ­
noraba la valiosa y prestigiosa 
cc'operación de ios tres Stes. 
que V . me cita en su gratísima 
que he tenido el honor de repro­
ducir, al pare:er no tiene usted 
noticia de otro colaborador, 
a mi entender de inapreciable 
valor para nuestra causa:

¡Es una mujer', y voy yo a 
tener la honra de decir a usted 
y a los lectores que sigan mi 
pobre campaña, su nombre; 
¡Dc^ña C E L S IA  R E G IS I 

¿Quien es doña C E L S IA  R E ' 
G IS , cuyos pies beso...?

Ju ro  que es la primera vez 
que he lejdp^éste nombre, en 
faóca'Stón qu'e'Voy a precisar, 
y'i^sriT’-íírfi'baigo doña C E L S IA  
R£C?iS',**rfitJ^'-s e ñ o r a ,  -mil, 
cuénta ja T ír r ím i más sincera, 
franca-y jeaj adm iración y res­
peto, no solo como nirfjer, sino 
también conM)-ideaiis,U Isabe­
lina y fervorosa y ferviente pro­
pagandista del 5an ío  Ideal de 
¡a  Beaiijicacion de \a más ex­
celsa figura de la  .Raza.

No os impacientéis, lectores, 
ya voy ai grane:

Hace dias recibí un paque­
te de periódicos; ni por ei ma­
tasellos de correos ñ ip a r  la le ­

tra de Ib fr-ja pud e  ¡v ir ig v a  
q u ítn t r a e i  ru n ite n li: ¿acaro 
la misma doña C E L S IA ,  erte- 
n d a  de ésta mi campaña?

E l p ’ qiiptet rsia les i.úmercs 
276, 77, 78, y 79 de «LA  V O Z  
D E  LA  M U JE R »  y ?n  los cuatro 
y acotado con lapicero encarna­
do un ariiculo titulado «Char­
las Fem eninas», «M ujeres de 
ideales» cl T .  2" y 3" y C h a r­
las femeninas- «Ideales pátnos, 
religiosos, patrióticos y socia­
les e! número 4.°; firma los m a­
gistrales a iticu ícs C E L S IA  R E  
O IS  pue es, a la vez Directora- 
fundadora del periódico.

Esta Mujer, con é-tearllculo, 
(que £un e 'tá  sin terminar y 
que yo he de reproducir si re­
cibo los números siguientes), 
por lo que en él lleva dicho y 
por lo que, yo espero que dirá, 
ha hecho más, mucho más que 
lo que llevamos hecholos otros 
cinco feos. A  sus pies doña 
Mercedes, ¡usted es otra mujer!.

No quiero decir hoy más ce 
la obra de doña C E l S IA  ya que 
D. m. '■uando reciba la conclu* 
sión empezaré yo a reproducir’ 
lo aqui, como he hecho y haré 
con todo lo qne a mis manos 
llegue relativo al mismo idead 
me he prupuesto que «Las Ri- 
beias del Eo»  sea ei campeón 
de tan santa como íivi?o-pa ' 
triotira causa liispano-ameri’ 
can»,

E l caso es sumar adeptos ft 
nuestro ideal y yo no perdono 
de hacerlo medio.

Ved la caita que me escri­
be el Doctor C o ilina  a quieil 
tuve ei gusto de dedicar, como 
«Calta abierta» m i a ilicu to  VI.

D ice asi: «Facultad de H u ­
manidades y  C iencias de la 
Educac ión .— Instituto Óiblio* 
gráfico,—Madrid, 6, IV , 1929. 
M i dirtinguido ain’go: Con a l­
gún atraso contesto su muy 
am able carta abierta publica­
da en «Las Riberas del Eo »-*  
nombre pleno de sugeclión y 
poesía— porque e s  tu  V e  utí 
tiempo en G ranada. Ya de re­
greso, me entero de su saludo 
con viva simpatía y agradeci­
miento. No se me ocu lta— y 
creo que a usted tam poco— los 
serios inconvenientes que ha ­
llarán para la canonización de 
Isabel la Católica, ya que las 
múltiples virtudes que adorna­
ron a aquella gran reina (m ag­
nificas para el mundo), tal veZ 
no estén dei torio de acuerdo 
con las muy especiales que la 
Iglesia requiere para sus san­
tos. Pero, de todos modos, la 
in ic ia tiva  es digna de elogio

Ayuntamiento de Madrid
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Frlmestre.............. 2'75 pías.
Semestre...............  5'bO •
Un afto.................  9'00 '

PROVINCIAS
Trimestre.............. 3 00 ptas.
Semestre..............  5'50 •
Un afto.................. lü'Oü >

EXTRANJERO

Semestf ......... 10
Un afto................... 13 >

il>»ri M id ííd  y provlre-is no eetincen >u( 
ciipclud»» por mdooa d . Ire» nie»e»; pare «' 
«itraniero por Díanos de seisj

N U M E R O  S U E L T O  

D IE Z  C E N T IM O S

/ó ejemplares i ’ 73 piav

S t i  P U B L I C A  M iK R C O -  

l E ó  t S A B A D O S

P R ts C lO S  U E  A N U N C I O S

pon i'Adi.NÁs

Pial,)» entera . . .  lUÜ peacuiporlm ercióo 
,«eüla pinina . . .  Su — —
üuetlo de piijlii*. M  “
ü a a v i’ de pa¿ine. iu — “

PO .I LINCAS

U n e n  del «uerpo cclio  JO céntiniol.
d»in del merpd d i « ............ iO —

P J «  PA u-BRA ) (S .;l CI^M C-.l/NU-Hi CA

Olez i.a 'ahrn Je l ...erpo utti.v- oO cernimos 
ÜaJa pstsbre ntás, •> ciRhíDtiS.

l ’ ü K C t N  I . V I K T H O S

Pal coeroo ocho. MI eéntliiios el cenlimetrf, 
dsin del diez, £0 — —

Cotiiu ilica JoS; Bfticiilos «le 
infoniiación industrial con gra- 
Badus en el texto, etc eic, a pre­
cios convencionales,

SITIOS EN QUE SE VENDE 
LA VOZ DE LA MUJER

Cuente conmigo para alguna 
propaganda en la Argentina. 
E iiv io ie  un cordial í.aiudr, y 
me con place quedar a sus ór­
denes como af no, amigo y ser­
ví l'T . Augusto CoTtin».»

M i queii.lo Doctoi; Estoy 
muy de acu ndo  ct-n lodo to 
qu» usted dice, (pero además 
de li'S in- oiivenieiitcs que us­
té i h d le  iiry  o ír )  fjctur muy 
iiip ...il nte, que es el tiempo, 
poique, si es axioma el aforis­
mo oe que «Las cosas de Pa- 
Ucio  van despacio», no lo es 
nirim s que van más despacio 
las cosas oei Ro lado  Vati:ano .

Yo sé que ninguno de los 
actuales l-arr»tim s (¡a no me- 
d.ar un mi ¡ gr !) veremo en 
vida, alcanzado iiuestio ideal 
pe.o no obstante, habremos 
puesto ios p iim errs jalones 
p . r . e lo ,  y ; a Santa Rema 
ri 's mira desde el Lielul 

Y si también es axiomático 
que un txpedienle de bealfi- 
ca. ión puede y suele durar un 
siglo o poco mei’os, ponga­
mos ios cimientos ja r i  éste y 
enf< quemoi lodf.s nuestros es- 
fu irz  -s en lu res'.a'iración d l 
f  iinosaiiicníe fi-:t 'rií'O C  stillo 
de lo Mota y ceeatión en él dd 
M uica hohtA iiJ.

Esto Y ' no SCI) «cosas de 
Pe lcciu» ) per lo lar t j se e 
puede llar piisa, y provisional- 
inent- pueden y ueben reunir;C 
al I, lodos los objrlos y ootii- 
ineTiios que se put da, de aqué­
lla ápo ia  para que puedan 
V rio» lodos los que nosvisi- 
len con motivo de ias pióxi- 
mas exposiciones.

Esto puede const guifse con 
un poco de bueiiJ vo.untad y 
un par Ue Reales Decrttor: ¿ io  
le parece a usted mi querido 
amigo M. i . señLif don Miguel 
C insec i.? ¡Pues áiiinio y a c l ic !

En  el i)..j.® X  1 irá el a r ik u 'o  
in icial q u ; eii «La Crónica de 
León» p-b icó el señor Mcii- 
lio,

hl, mi sríi >f dodor Cortina, 
agradecemos la  p inppg .n Ja  
que Usted nos promete tiaccr 
en la Argentina ja  que de r lli 
puede venir la piala de que 
aqui carecemos para las cosas 
Ideales, teniendo en tuciila 
que «los Quijancis», por regla 
general, tenemos por lodo pa 
t nr.ottío Idealismo, mientras

que las pesetas las l i (n ?n  to ­
dos, «los Panzas» dei positi­
vismo.

Pero, aunque, según escri­
bió el amigo M orillo . «Una go­
londrina no hace el verano» 
yo creo que vamos a vencer en 
la empresa a los pardales, pues 
ya tenemos dos golondrinas y 
nos vam os reuniendo vatios 
vencejos qne volareniLS más 
alto que los g o n iin ts  de ia 
spati).

Vuelvo  a preguntar; ¿Qae 
hace la Prensa?

¿Porqué no hablan los une .• 
dos de los grandes rotativos?

¿PciSit vism-. ?
¿\p a t l.?
¡1 riunjuemos i.s  g don ri 

na i V los vt‘ii,eiüs del r .'e.W,'
¡Oe e¡ cielo fhirulos IL res !

A. L. - C . iv . ja l .  

Bd iiib ib : - ib rt • 92-J 

A. L. C.

L a  s e ñ o r i t a  F a n n y  
B u n a n d - S e v a s t o s  
e n  la C o m i s i ó n . I n -  
t e r a m e r i c a n a  d e  

M u j e r e s

I.a Comisión I termcricana 
ds M ujt res nos ir-smile el ex­
tracto del di o urso piüiiuncia- 
do por la señorita F«iii y Bu- 
nsr. - 'lev. stop, el 21 de marzo 
de 1929 rr.te el « N .iic n a l 
W o m ah ’.' Per'.j », que con gus­
to reproüu.i im.’ .s.

Hab ando de la c.radc ra dice 
que es la «señorita F=nny Bu- 
ntnd-S.vastos, de P a r i s, la 
joven y hermosa bija de ma- 
dame Anthippe Cotichoud-Se- 
vastos, directora de «La Revue 
de la Fem m e», una de las re­
vistas más iiileresanles publi­
cadas hoy día en Francia. E l 
D f. P b u * Jou is  C o u ch o u J, la ­
moso sabio fratiiés, es director 
de «Cahiers du Christianisme». 
Fu é  amigo y médico de Anato- 
le France,

La stft. rila Butianc-S.-va'loS 
es también sobrina de Anloine 
Boufdelie, escultor francés i«- 
conocido como u " maestro en 
to d o e lm u n .o . E l i*  sirvió de 
moüeio para la estatua de su 
lio  que representa a Franua 
saludando los primeros sordi.-

dos americanos. E lla  misma 
es pintora y trabaja en t i  es­
tudio de Bourdelle. Ya obtuvo 
varias menciones de los m ejo­
res ciiticos de arte por sus p in ­
turas expuestas en ei «Salón 
des Tuileries» en 1927 y 1928.
E l «Salón des Tuileries» es el 
más avanzado y uno de los 
mejores salones de París, en ­
com iándose a lli expuestas las 
übras de los jóvenes de tálenlo 
junto con las de los grandes 
maestros modernos.

Esta es la primera vez que 
la señ itita B u iia u J - Sa v js to  
viene a América. Desde su lle ­
gada ha vi.-itado Nueva Yoilc, 
New  H iven , Pfinceton y N iW  
O r eatis. Ahora se encuentra en 
W ashigton presentando su va ­
liosa colaboración a la C  mi- 
s ón InterameiiCcna de M u je ­
res. Entre sus diversos talen­
tos, es una experta linguirta. 
Pronunció su primer d isicrso  
en los Estados Unidos, sobre 
el Fem inism o Inlctnacio iial. en 
una reunión de jóvenes u n i­
versitarias que se celebró el 21 
de marzo a las 8 p.ni., b^jo 
ins ausp i'ios  riel «National 
Wc.m an’s P a r t y * e n tu j  f-tur , 
21 F irst S t .N  E . W ashington 

D . C.
E L T R A C T O D E L f  IS IU R íO D E  
LA Sh N ü R A  FANNY BUNARD- 

SLV.ASTO S
Yo creo que estaba deslínada a 

ser femiiribtB y tomar mi parle, por 
más p qucfta que fuera, tn la lu 
Cha por lo s  derechos Iguales, 
p u e s ,  desde nuestra infancia, mi 
hetmano y )0  hemos sido ctiadi s 
de matrera Igual por nuestra ma- 
dre, quien es un ejemplo eXUaor- 
dlnaiio de energía e iniciativa. Pe ­
ro deseo hablaros hoy sobretodo
como artista y, romo muy pionlo
veréis, el feniinis lo y el alte sen 
muy estrechamente ligados. En tr.i 
proíesión, como en todos los otrcS 
campos de actividad- Las mujeres 
no tienen la misma posición que 
los hombres, Nos encontrsrrc?, en 
primer lugar, ante la gran dificul- 
tad de que no nos toman en serie, 
Aunque las mujeres se lia.vsn de- 
d cb4o a l-s £iU8 desde Ic.s Lem­
pos más ruiioios, } que eilieeilaS 
se destaquen graiiles bultos como 
ei de Rusa Bonhout-quien, par* 
j.nponeise en su época, luvo que
l le va r  pantalones y fumar una pi-
pa_por la roajor parte se noS 
Ecepta solamente como novicias, 
.Mientras que para los hombres el

EN MAURlü

Calle San Bernardo esquina a la ue 
Reyes (puesto de periódicos en el 
Miirlsceri'j de Gracia y Justicia).

Calle de Alcalá (quiosco eti Irente 
a latCslatrsvas)

Quiosco el Pénli en frente de la 
Oranvia.

Quiosco en frente del teatro Apolo. 
Quiosco de la plaza del Rey (calle 

áci Barquillo).
Idem en la Glorieta de Atocha en 

inte delHotil Nacional,
Calle Espoz y Mina, esquina i  la 

de la Craz.

S i E S  U S T E D  F E M IN IS T A  

L E A  LA  V O Z  D E  LA  M U JE R

arte es una carrera, nosotras las 
mujeres debemos jugar solamente 
con las pinturas, y un día se cree 
q u e  abandonaremos todas teas 
tonterías para casarnos— «y cuan­
to [Trás p'oDte, tanto mejor:» Casi 
nadie se interesa realm-nle en 
nuestro trab>jo, ni ncs estimula 
pata alcanzar buenos resultados. 
Primero no-s loe?, pues, conquis­
tar la libertad pata el trabajo.

Entonces se presenta la cues­
tión de txponet nuestras telas. Y 
es un vtruadeto ptiblcma, os ase­
gura, hacer comprender a la gente 
que una tela no tiene sixo, y que 
su valer ni ¡u nenia ni disminuje 
Sígún el hecho de ser el artisia 
hombre O mujer. Yo, persoralmen- 
te, me he sobnpucslu a esta difi- 
cu tad tomando el nombre de 
-»Scvastos», é' que es el nombre 
griego de soltera de r-.i madre, Y 
cuando, por primera vez, mandé 
un cuadro inlo para ser admitido 
en ei «Sa'ón des Tuileries» en P a ­
rís, al'i crto que nc se Qierirr cuen’ 
la de que precíala de un inieinbio 
del supuestu «s-xo cébi'». Tam­
poco lo sospei hi ri I) los críticos, 
quienes son todos hombres y, per 
cc nsiguiente, participan del pre­
juicio mascu ino que los dispone 
8 dar miis importancia al trabajo 
hecho por los hombres. Como 
comprende é f, todo esto esloiba 
a la artista en hacer contratos Con 
galerías o con loa agentes. El 
agente la ci.nsldeta un nesgo eco­
nómico. Le tocan pues menea ven* 
tas y precios reducfJoa. Es un* 
tornería pensar que los artistas no 
deben gcZar de las mismas recom­
pensas pecunia ia?, según el tré- 
rito que revelan, c«mo en cual­
quier otra profesión. También, ¡a 
mayoría de los compradores sen 
hombres porque, en general. Son 
los que tiene a su disposición n ás 
dinero. Así es que los agentes se 
sienten dispuestos a mirar don 
preferencia hacia las obras hechas 
por los hombros.

Fel'zrnenle en mi caso, he Sido 
animada por mi distinguido *io, 
Antonio Gourd«lle, quien no sola* 
mente es un gran artista, sino tam‘ 
bién un gran hombre. Como todo 
verdadero srtisti, es feminista, y 
está persuadido de que no se de­
be reprimir el espíritu creador, 
dondequiera se manifieste y bajo 
qué sexo se nos presente. Tiene 
una gian fé en la mujer y, snticl 
pando el dia en que las cpnrtuni* 
dades para el éxito sean irtuales 
para los artistas de ambos s-.' 
xos, él va hasta el punto de dar 
la preferencia a las mujTes en el 
trabajo de su taller.

Me siento feliz al encontrarme 
en Washington y al tener ei honor 
de colaborar en la Comisión Inte- 
r^meticana de mujer.'s. E 'to y  ob' 
servando con el mayor placer loi 
pbgresos del feminismo Interna­
cional en este hemisferio. Es una 
i-spirsción poder trabajar donde 
se ofrecen todas I?a facllldadea 
pira que vuestras demandas sean 
rídas He tenido ya en W'ashing- 
tuii ocasión <le ir a cierto r ii ñero 
de Embajadas en misión retado’ 
nada con nuestro trabajo en lo que 
se refiere al-estudio de la Nado' 
nalldad. N ngún Embajador se ha 
negado a v^rnie, a pesar de que 
yo no tengo cartas de presenta 
c ió i. Los soy desconocida. Voy 
prevenida de nada más que una 
carta firmada por la Presidenta de 
la Comisión Interamericana de 
Mujeres, en la que los pido que 
me reciban.

) .
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Este nuevo poder deque gozin 
ahora las mujeres de este hemis­
f e r i o  a b r e  todas l?s pu-rtas. sean
p u e r t a s  b ú ig a r e s .  e g 'p H a s ,  f i  l ia n -  

d e s a s  o  l a s  d e  D a n z ig .
T-ngo la ccnvicch-n de que 

nosjtcos los Intimos del Viejo 
Mundo debemos andar al mismo 
paso que los Latinos de Nuevo 
Mundo. Del contrario, los progre­
sos se realizjfán sin nosotros.

M u i e r e s  d e  H o y

Adela Maracineunu
El airecrof del ü'Qservetuiu de 

Paiis, M. Ueslana'es. ha dado a lo-
n o c e r  a esta joven cienliíica rumana, 
en una comunicación e evada a la 
Academia de Ciencias de Paris, acer­
ca de sus notables trabajos que abren 
nuevos hoiizonlei ai estudio de la
radiactividad.

• En e) do.ninio de la ciencia -dice
e l c o x n u l c r n u - ,  la s  v e r d a d e s  m ás 
s 6 l id a m - r . t e - e s t a b le c id a s  s ó lo  so n  

c ie r t a s  h a s ta  e l d ía  e n  q u e  l le g »  a 
d e s c u b r ir s e  s u  fa ls e d a d .. .»  O b s e rv a -  

« t i n  c a . i  c u y a  a m a b le  ir o ir ia  y  t e a ' l .  
u a u . - . l u i . i a  b i in d a i ' iu s  ñ c u a n to s  

s*. . . p . j B i i  é .i u i J  v e r J a J  c irc u s la n -  
t , i i ,  a n u d a  h i ) * d e l  p r o p io  c  a je n o  

C e re b ro , y s o b re  e l ia  d u g m - u z a n ,  s in  

ü i r i g l f  u n a  m iia d a  in q u ie t a  a l  p o r v e ­
n ir  c a y o  s e i u  e s c o n d e  la s  o tra s  v e r  , 

u a Je í- q n e  n a c e n  d a n d r i la  m u i r t e ,  
h a s i i  s e r  a  s u  v e z  s u b s t i t u n J i s  p o r  
o it a s T

P o r  e s ta  v e rd a d  d e n t i t l c a ,  p  l e c c  

ü e r a  y s u b s t i t u ib le  s e  t e c o iu c l a  a le s  
c u r r p j s  r a d ia c t iv o s  la  p ie p ie d a d  d e  
e i i i i l t r .  e s p jn . á n s . v i i e n - e ,  c í e , l o  n ú ­

m e ro  d e  r a y o ? ,  s u s c e p t ib le s  d e  im- 

p r e s U n a r  la s  p la c a s  i  j io g r á l i c a s .  d e  
d e s c a rg a r  lo s  c u e rp o s  e i c c t n z id u s  y  
d e  h i c e r  lo s íu r e s c e i i t e a  o t ro s ,  espc- 

c ia l in e n t d  e l s u  fu ro  lie  c iu c ;  c r e ía s e  
ta  n b ie n  q u e  c l e i i a s  s u b s ta n c ia s  e ra n  
e s p o n t á n e a m e n te  t a d ia c i i v a s ,  y  q u e  

iilng- .H H  e n e rg ía  p o d ía  in o d i i i c a i  su
t a u i a c i 'V ld n J

A d e la  M a r a c in e a n u  e s t á ,  s e g ú n  la  
d i i c t a . o m u n ic a c ló n  d e i d i r e c t o r  d e l  

O b s e r v a t o r io ,  e n  c a m in o  d e  in o u ifi-  

í i t  v a t io s  d e  e s to s  p o s tu a d o s ,  ue- 
m o s lt s n d o  q u e  la  r a d ia c t iv id a d  n o  e s  

u n a  p r o p i e J i J  e s p o n tá n e a ,  c o m o  
h a s ta  a t io r a  s e  e r c ia ,  y  q u e  la  a c c ió n  

d e l  s o l p u e d e  m o d if ic a r  la  e x is te n te  
e n  ( i e t e r m in a io s  c u e rp o s  y  a u n  d a r la
a  o t ro s  q u e  n o  la  p o s e a n .

Mademolselle Maracineanu ha re­
latado la lurma en que por primera 
vez se le tu ofrecido la observación 
de ios berilos científicos apres’ o , 
y que, una vez más, como tantas 
otras, race de los juegos de If casua- 
iid.d ofrecidos a la mirada alema, 
aguda 1 vigilante de una inteligencia 
inquieta en la busca de la verdad.

La doctora en ciencias, rumanas de 
origen, que después de efectuar sus 
estudios, tranajó en París cinco años 
cr.n madame Curie (observemos có' 
ino casi todas las mujeres de ciencia 
de! .Mundo ,Hn fartllizado su inleli* 
géncia bajo a dirección de esta ge­
nial mujer), pasa de allí al Observa- 
tollo de Neudon, d mde el profesor 
LieslanJtes se inleresa por sus expe­
riencias.

— Un día—dice—, habiendo pues 
to poionium iobte un pedazo plo­
mo tbseivéque ese último metal
era excitado per el pulonium, y ha­
biendo expueslo ambos a los efectos 
del sol, comprobé que esta exctia- 
ción dei plome era diez veces más 
grande; y que la radiactividad del 
polinium presentaba notables varia­
ciones. tra un piindplo demostiali' 
vode que lus cuerpos radiactivo', 
que, co no es sabido, son insensi­
bles a ludas MS reacciones que p ide- 
niLS intentar con mediis lerreiu)', 
Sun seiuibies a lus rajos del snl.

btguterido lus cutejos dei profesor 
üestandres. Adela .vtaiacineanu lea- 
zó la expetiencu de cubrir numero­
sas pizarras dsl le jjjo  del übseiva'
t u l l o  c ü t i  liuja. de p oiiio, de cinc y 
d e  cubre txpuesias a los ra,os del 
sol, y segii-gadas despucs parte ue 
dichas hujas, lid podido comprobarse 
que todos tst- s metales eran tidiac- 
llvüS, es decir, que descargaban lis 
electrodos eiinptisionaban las pía- 
c;s fotogiál.cas.

ta comunicación ha fustigado el in- 
teiCs d e  I d  acaJeniia de P a i u ,  y la 
htsitció.i que despierta acaso evite a 
la investigadora caer en la tentación 
d e i  consejo sabio de Rubén; «Uel.-a 
eptdemiís. de horribles blasfemias, 
de las Academias .. ¡líbranos, seftoi!»

Su descubrimiento empiezi a eon- 
siderarse lógico, natural v sencillo. 
« E l  astro central, dice Alfonso B e i -

gei, ¿no es él manantial prístino de 
tuda la energía en la superficie del 
globo? Pues si n isenvia rayos in­
frarrojos, ultravioleta, luminosos y 
otros, ¿por qué no ha de enviarnos 
o I J  ti i J-j:u 1 j i ; ; i  i ; ■

midahl's descargas que sin diiia se 
pioducen en <u atm fera de llr. m-i-?»
Evi ienlc rtn'.-es vn r.-zu an i-uto 
tan simple v viguroso como cual­
quiera que piiírta hacerse prna jus 
tilicar ia senciia lógica de la ley de 
la gravedad... depués de Nevvlon. 
Estas sencillas veidaJcs, como las 
malas acciones de ios seres, gozan un 
igual ptivi.egii-: cuanJu sedescubren 
son terribles; anles de saberse no 
eran nad.n...

Admiremos también sin leseiva--, 
con ia cá ida cordialidad merecida, 
a M. Desiandres, el director de Ob- 
sevalorio de Parts, que ha dado ofi­
cialmente a conocer a la ir.vcstigado- 
ra. «Una mujer sola, sea cua e fuere, 
no es nada por si. necesita apoyarse, 
justificarse dei brazo de un hombre», 
decía no sabemos si con íal?z hipo­
cresía, al tender el anzuelo a Nzpo- 
leóii Mine de S'tael; y esta sentencia 
dieciochesca es lo único femenino 
que ha logrado paso y sitial en la 
Academia de Ciencias de Paiís, 
como en las cinco Academias que 
han establecido un tacto de codos 
p:ito detendcr, contra Lii. innj-ies. Io 
que llaman, con delicadoeuleniismo, 
la tradición, sirviéndose alegtemEnie 
de esiasaturaoa palab agcnuinameit- 
te femenina, cii veZ de invocar, por 
ejempie, el caso deAtiiaoel puno 
de Verclng-nloiix, aittfecUs deien- 
slvos Ce pura estirpe vliil.

Gracias ai b:az > y al apo o cienit- 
feo ael caoalieru Desiandres, ha 
entrad-.-cii édpiritu y l-bot, made- 
rnuiselie Maracineau en la Academia 
de Qen.-las, y íunqne lo inadición se 
opone y se i puso y se i poiimá a que 
las mujeres ocupen los sitiales acadé- 
mi os -azlualiiiente se ha entablado 
de nuevo ¡a lucha cuite la de Cien­
cias Morales y Poüllcas y una candl- 
dBta de Mérito y decisión , es de 
esperar que ni se opongan por si ni 
la Invoquen para negarque la radiac­
tividad, propiedad traóiclonalmeute 
espontánea, dije de seilo para ser 
adquirida a la caricia íecunda dei sol.

La coiisteslación de la cientif.caru- 
'mana ofrece incon censurables es­
peranzas al estudio de ias posibili­
dades radiológicas, cuja importancia 
y valor cieátiflío estavedado a nues­
tra traJícional y sincera ignorancia 
en la meterla.

P o r  la U n i v e r s i ­
d a d

Clora Campoamor

En  V a ;!ad ü liJ. en Zaragoza 
y en otias poblariones se han 
cons-tituido, en forma más o 
menos definida, Ligas o .A-.: 
ciacioties de personas o enli-Ja 
des iiiieresaoas en que no se 
cierre la Universiüaii.

Nü son sólo lu.s pprtres de 
fatiii ia los que; se p iecc iip  n 
de que no se ciausur<- el esta­
b le .hn ien la  donde sus h jos 
Cursuii^'US estudios, anlc 'a 
eventualidad de los g.«birs y 
trastornos que les ocssio iiíria  
la necesidad de trasladar-e a 
oirás poblaciones un iver'iia  
ñas, sino que gentes de tod-s 
las clases sociales, aún las ii ás 
alejadas de la preocup cióu 
cieiilifica o del interós peiso 
i.al de educar a sus hijos, se 
rreeii obÜgados a procurar, 
pi.r todos los medios, que 

_ia Universidad no se cierre.
t i  mismo Gobierno procura 

dar la impresión de sus propó- 
s iljs  conciliadores, y ya que 
no se decide a que se alce la 
clausura de la Universidad d» 
M ad ii , por lo menos la entre­
abre o abre parcialmente pzra 
los a'um nos femeninos y pfra 
los del doctorado de ambos se- 
X is.

Tocos, pues, se dan cuenta 
de que no es indiferente a un 
p«ii. teiter o no t,-ner U iiive r 
sidades ni que estén ab ltilas  
o cerradas. La repercusión de 
los fenómenos no-, iaies, la  
compleja fecundidad de ese 
principio que los juristas y so 
ciólogos modernos consideran 
como base de todo derecho 
publico; la soiídari. ad social, 
nos demuestra que el p ltiio  
universitario interesa a todos 
y no sólo a los c&ledtálicos, 
3 los alumnos y  a los padres 
de fa ~.ilia.

Sabido es, por ejemplo, que 
uDú de l i s  problemas que 
már, preociip; n en la vid.-» pú* 
blica inglesa ese i paro de n u ­
merosos obreros en 1 a na-ion 
que durante tantos añ s ha 
ocupado en Europa el p iim cr 
puesio en la producción tndus 
trial, M ucho se lia hablado y 
escrito s o b f í 'a  cutslión. Pire» 
de decirse que ese es el teína 
que tn iiiíii l(i«: p ir liiio s  como 
pU tífo rn  a «leciorai ante la 
próxima rent va ióti parlam en­
taria. Pues b ien, la llamada 
Comisión B a lfju r , qne esludió 
ese gravi'im o pioblema, ha d e ­
clarado recientemente q u e  
<una de U s lausas del paro en 
Ing iak ira  es un notorio retra­
so técnico que se exp ic.i por 
el pteJom tnio. durante tantos 
años ensaizado, de la.furini»- 
ción cíenlif ca en lo prepara* 
ción de los ingenieros en Ing'a- 
Ierra.»

Hasta los ing'eses, tan piác- 
ticos siempre llegan a confesar 
que lo más práctico es em pe­
zar por ser teóricc. Y la c ien ­
cia sóio se puede enseñar en 
la Universidad, puéi salvando 
los esfuerzos aislados que al 
amparo de la libertad pueden 
realizar algunos aficionados, 
da la casualidad de que, en In ­
glaterra, en Francia, en alema», 
nia, en los Estados Unidos, y 
eu todas paites, los sabios más 
i;u5ties están en la U n ivers i­
dad, la cual no es só 'o escuela 
profesional ni vivero de aboga’ 
dos y mé-licos, sino foco de fe' 
cuntía irradiación cientifica, Y 
así como es un hecho notorio 
que e! progreso de ia industria 
química en Alem ania tuvo sü 
raíz en la labor científica de 
sus Universidades, ahora es Iri’ 
glaterra la que atribuye su gra» 
vlsima crisis obrera a que sus, 
ingenieros adolecen de falta de 
preparación cientifica.

Aii'.onio Royo ViUcnova. 
(D e A .B . C.)
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JOAQUIN SANCHEZ DE TOCA
■ -■ (Estudio Critico)

Ciaóelártatúfáleaz divina, y,Dios no podiendo quertr 
sino como Dios, «  suponer un imposible metalisico el 
que por un acto de su voluntad se ponga en conlraíte- 
ción con lá peifección de su esencia. Por esto asienta 
prórandsmente S.into Tomás que la. distinciones en los 
atribuios de la esencia aivltis son racionales, mas rio tea. 
tes F ' e r o  al mismo t i e m p o ,  st se talla a esta distinción 
racional para fundar lodo el orden de la le* suprema de 
to tusto en principios diversos a los que le corresponden 
UenitJ de la esencia divina, se producen monstruosos 
errores especulativos.

Anosei por este defecto c a p i l a l  de U  parte positiva 
de la obra de Haller, en donde la soberanía aparece asen­
tada sobre una base frisa, su Rsstaitrancián poiilica ser a 
1*1 vez, la especulación más fundamental que en este 
raneo de la ciencia hs producido el siglo presente.

La s o b e r a n í a  l e j o s  d e  d e s c a n s a r  en el principio de li
lausldad h-jmans, descansa por el contrario en la supe­
rioridad dei que ha de mandar y en la subordinación del 
que ha de obedecer. Y como U superioridad es un dere- 
«ho concreto, y todo derecho no se reduce a realidad

C s n e r e t a ,  s i n o  por hechos accidenules, lo único que se
hr d» buscar como base Je  la s-.ibetania eii las respecli- 
vrs soclcda-Jes es d  comprobar en cada una de ellas los 
hichos concretos y co->stantes por medio de los cuales
8 4  d e t e r m i n a  naturalmente cual es la entidad humana,
iiidividual o colectiva que posea en ellas ios derechos Qe 
la superioridad, y sea. por tanto, la única soberanía legi­
tima E n  otros términos, para que el principio abstracto 
de la autoridad, sin el cual no puede existir ninguna so­
ciedad hu nana, sz convierte dentro de una nación en un 
sér teil es Indispensable un hecho pcsltlvo por el cual 
del seno d-i la multitud, pata quién es Imposible el go-
b e r n i r  consfJera Ja en i u tota.iJad, salgan uno o mas
individuos determinados que se distingan de los demas 
por los derechos de la superioridad, y en quienes la so­
ciedad debe reconocer por lo tanto la posesión de la se»

¿Qué hecho es este por el cual se determina la persona

De^s°dVíuego! según lo indicamos antes, como las socie­
dades humanas no se constituyen por medio de abstrae
c l o n e s  m e t a f i s i c a s .  sino por medio de hechos positivos.
«n cuya virtud pasa a ser lo abstracto e indeterminado 
de las leyes tialuraies, y como los hechos positivos de la 
vida humana están sujetos a infinita variedad de accioeii- 
Us que son los que en cada caso determinan el derecho; 
seria contrario a la razón y a la misma naturaleza humana 
el pretender buscar en todas las naciones un mismo he­
cho positivo, que en todas ellas determine de un modo
g - n e r a 1  y  u n i l o r - m c  el dtrecln d la soberanía. Hay, si,
en esto una ley general y unifjrmo, y es que, en el mo­
mento en que se forma un cuerpo político, cu el surge 
Ja autoridad como necesidad de su existencia; y que este 
pvder qut es en elia una propiedad resultante necesaria

ber

dC

de la nalUfíieza de ese cuerpo, tiene que manifestr.'sí 
también por la tuerza misma de su razón de ser, con tooa 
la variedad de tos accidentes que son tan característicos y 
esenciaJes para ese cuerpo político, que por ellos sê dls- 
tingue él de los demás de su clase. L'e modo que, porta 
coinLinación de los principios universales y eternos de 
justicia, con los accidentes y hechos preexistentes, es 
como se concreta en cada nación el orden natural de su 
soberanía. No de otia suerte tampoco se determinan y 
concretan para cada individualidad humana las leyes 
generales del derecho natural y las del dtrecho positivo. 
La naturaleza misma de cada nación, y los accidentes de 
su historia, producen p ir consiguiente en los respecti­
vos Estados la economía propia de su Principado; j  en 
las formas de gablerno, como en todas sus demás obras» 
la naturaleza cumple sus leyes, manifestándose con pro­
digiosa e inagotable fecundidad de seres vatios que, sin 
perder el principio de unidad que lo» liga a su especié, 
se desaíiollan con la variedad infinita de los tipos y ca­
racteres individuales.

Asi, pues, les hechos positivos que deter.ninan la for­
ma de ia soberanía en las naciones varían forzosamente 
en cada pueblo; y el titulo mayor de justicia pata cada 
Principado consiste en que la autoridad de su gobierno 
resulte naturalmente asentada en ias necesida-les de de­
recho, q-is con ias circunstancias históricas de cada na­
ción se producen alli p'afa el mantenimiento del orden
social. Por esto, si en algunos casos la elección popular, 
foimulada por ei sufragio de mayor o menor número d* 
individuos (que por el d4 todos es materialmente impo­
sible), puede set justa y hasta la única legitima para la 
designación del aoberano, en otros muchos en cambio . 
porque la soberanía surge de fuentes distintas y aún

(Conúnuacióp)
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p á g i n a  d e i  á{o g a  r
C  r  o  n  i  q  u  i  I / a

P A R A  L A S  M A D R E S

No debe pnin itirse que e 
niño se aiO»lum br? a dormir a 
horas i 'r fg .i'a re '.  Hay que lu- 
ch«r h.sta consegir formarle 
el hábito del sueño por la no- 
ch ■.

N > h iv  q u í esc gcr p>ra 
dorm iio iiü  Uel timo una pieza 
Í,in ven liuc ión , sino una habí- 
u c ió n  en que cl aire puede re ­
novarse con ftecuencía y en 
qii:-, a ser po-ib'e, entre ei sol 
iu s f .  la cunila. E i  niño es el 
rey en la casa, y la p irra mejor 
debe ser para é ;

No se den nun :a al niño dro‘ 
g is , es,iecificos, jarabes o pur* 
g«,5,s iii habrr consultado antes 
ton el médico.

No se consienta que tome 
en brazos al i i i ñ i—y mu^ho 
menos que lo bese— una per­
sona con tos, resfitsdo o cua l­
quier otra dolencia, por Itve  
que sea.

N ) se d e ji nunca al niño,
B Sabiendas, en pañales nu-ja-
dos.

No se le destete sin a v io r  
antes al iiié lico. Al< e,.ir des­
tetar n )S ref rimos por igual a) 
n iñ J criado al pecho o con b i­
berón.

N j se le dé el alim ento ni 
muy depnsa ni muy despacio. 
Po r «muy deptisa» enteii-le 
mos menos de quince m inu­
tos.y por «muy despacioa, más 
de veinte.

No se confie al cui tado de 
criadas la preparación úe ls li-  
mentó del niño y limpieza de 
de los utensi ios. Siem pre que 
p i-da , fSos nienest-res debe 
h ic it io s  la misma madre, en la 
segundad de que nadie pondrá 
tjntd escrupulosidad en d ios.

No se permita que nadie ex ­
cite al niñ.) in ie iitn s  mama o 
tom a el viverón.

N 1 se ie dé alimento más 
que a las horas fijadas. E l r.iño 
no siem pie llora pf rque tenga 
b im b rftm á »  a menudo llora 
porque tiene sed. Enronces dé 
seie agua levemente libia, que 
h iya  s iJu  hervida siquiera d u ­
rante Veinte minutos.

No Se den al niño alimentos 
s6 idos mieiilraS no tenga a l­
gunos dientes,

No se le deje de pesar con 
f í g U  in Ja d ,  ni de avisar al 
mé Jico  si se observa que no 
£U nenia en peso.

N 1 se le coja cada vez que 
l.c re.

N 1 se permita que nadie le 
bese en la boca.

N 1 se deje que encima del 
n iñ ) S í  posen moscas, niosqui 
los u otros insectos, que con 
IrecueiKÍa son portadores de 
gérmenes infecciosos.

M  E S  U S T E D  F E M IN IS T A  
L E A  LA  V O Z  D E L A  M U JE R

D e  C o c i n a
M E N U  D E  lA  S E M A N A

A 'r  z a Iti m ihnesc.— Hue 
vos u la  florentina.—  Pótalas 
u la tinailre a ’holei*. — 7orti- 

lia  al ron.- Ponche ingles.

Arroz a la inilanesn. -  Para ha­
cer el airoz a U  milanesa se 
dora en manteca de cerdo ce­
bolla muy picada y seleañaoen 
unos tom tes y cuadnditos de 
jamón. Cuando está a punto 
se le a iiO e  el airi z que sea 
preciso p ¡ra rú  ñero dado de 
cómemeles, y ?si que ei grano 
toma un color oscuro, se echa 
agu í en cantidad que corres 
ponda a la mít^d de la que se 
puso parr el arroz. Sálese y 
déjese ci n.sumir a fuego lento, 
íf t irá n d u ij antes de que se se­
que dei tudo. Cuando el grano 
esiá ab irtlo  se íñ ad e  queso de 
Fia iides o Je Parma pulveriza- 
d o, y metiendo e l  a r r o z  
e n e !  m o lte  y vaciándolo 
en el momento de ir a la mesa.

Huevos a la  F io re n l ir ia .S t  
p n iiín  * cocer huevos nasla 
que to in“ ii una consi-tencia 
entre pasados por agua y duros 
y se de j.n  ei'friar para quit;ir- 
le la  cascara, hecho lo cual se 
rebozsn ccn una pasta de fieir 
como la de les sesos y se re- 
b 'Z^n.

En  una tartera apaite se de 
rrite niúntcca de Vaca, se reho­
ga cebolla picada muy menú 
da perejil, ajo y cé g - n o  y se 
junta con Un poco de harina, 
Oejandu cocer la salsa durante 
niecúi h<'ra a futgo lento.

En  e-ia s ilsa se echan los 
hu tvos y se espolvorean con 
miga de p in  y queso maitchr go 
o oe Parm a, algo empapado 
en acviie fino. Se ca.icia .iii uu' 
raiite diez o quir.:e minutos al 
h( tno y se siiv--n tn  el acto.

P. /nías ü ¡a  mnilte d'ko 
Para h»ctr las prtatas a 

la « iru l’.ie c ’n c lt:* , p iim tro 
se cuecen en agua hgtranien- 
te salada, iu 'g o  se c ttlan  en 
rebanadas y se echan en una 
cagerula. añadiéndoles peirjil 
b irn picaOu y nuntequíiia, lia- 
ciéndnse saltcT a medida que 
se d t iu le  la m anUquilla, y 
cuando ya lo está se tñaden 
unas cucharadas de caldo des 
grasado y zumo de limón.

lo r lilla  1.1 ¡un. - La tc ili 'la  ai 
ron f i  uno de los piatc.s .iiá> 
sencillos y de.lciosos que se 
han inventado, be hace fXac 
lamente igual que la tortilla 
fiaiicesa, colocándose en fuen 
te de porcelana de hierre. Ya 
en la mesa, se tuda con buen 
ron y azúcar Imo en abundan 
d a , y se prende fuego para 
que se queme el ron y  acara­
mele el fzú c ír . resudado un 
plato gustosísimo.

Ponche ingles.— l l amado 
ponche in gés se confecciona 
hirviendo un cuartillo de leche

con ia cuarta parle de la cor­
teza de un lim ón y se añaden 
rápidamente dos huevos batí 
dos en leche fría. Se vuelve a 
ponera ! caler sin que hierva, 
y cuando esté muy calirnte se 
echa una copa de las de vino 
llena de ccñac y dos de ron 
Se bate bien, se pasa por un 
colador íinlsim o y se sirve frío 
o caliente, según el gusto.

Z I T  A

y se cuela, ap'astando ¡as legum' 
Dres. De este modo se obtiene un 
liquido muy nutritivo y esteriliza­
do que nutre al niño, interrcm- 
piendo al mismo tiempo las peli­
grosas inflamaciones gastrointes- 
tíñales, a cuya cuenta va la mayor 
parte de la crecida mortalidad lO' 
fantil en los dos piiuierus afi 'S de 
la vUa.

E l  doctor R A O

lonocíitiienlos Uíiles
C o n s e j o s  

H igiénicos
La lactancia de los i ;ft >s antes 

que nada, madres jóveiif», debéis 
saber que vuestra ptopi i leche es, 
salvo raras exrep'iones, la mej'U 
de tod-js. A su defecto, vuestro 
niño tiene derecho a un» leche 
pura y nutritiva despri vísta de 
gérmenes nocivos. Si iio tenéis 
cuidado de obtenerla, mil peligros 
amenazan la preciosa «xistencla 
de vuestro pequeftuelo. No le déis 
de mamar con demasiada frecuen­
cia. No le dejéis harto. Permitid a 
su estómcgo un reposa que con­
sista en cierto tiempo entre cada 
digtstión. Vigilad la limpieza del 
biberón. Si no estáis seguras de 
la buen» caiidad ¿e la leihe pues­
ta a vuestra dlsposl.ión, recurrid 
a la leche condensadi u otros pre­
parados ai áicgos.

Si las deposiciones del niño son 
demasiado frecuentes, liquidas o a 
gmnos blanquecinos—lecbe no 
uigerlda- pondréis limíte a 'as 
matas ol,xestiones disminuyendo 
la cantidad de Ir leche. En csso 
COI trario, el estreñimieiito y falta 
de aumento de peso en el niii-> 
demuestra que ia cantidad de le­
che e S  Insuiiclente y que debe sér 
cuidada y corregida la molestia 
que ocasiona. Si hiy necesidad, 
mesclad la leche con cocimiento 
de nvena y dos cucharadas de ca­
lé de jugo de eiiuelas.

En caso de que la mujer no pue­
da proporcionar por sí misma al 
niño una lictancia suficiente, con- 
ver'diá recurrir a la lactancia nitx- 
t ; es decir, combina.la de artiíi' 
ci d y nstutal. En estas drcunilan' 
chs se alterna 's teta cuir ei bibe* 
ló.i con lo i niismi s loUivalns que 
para ia lactancia natural. En este 
caso se indica particu'armente el 
empleo de la teche ccndenssda. 
Las vitaminas de la leche rnaterra 
se añaden a aquellas que contiene 
ya la leche condensad», y el nlAo 
se ve beneficiado por un creci­
miento generalmente activo.

bn el caso verdaderamente <X' 
cepcK nal en que la leche es mal 
(oltrada. hay que insiituír inomen- 
tá.-rtrkmente una alimentación a 
base de Caldo de legumbies adl- 
ciuriado de harinas de cereales. Se 
tratarqulde un verdadero suero 
con'p'ejo que suspende la fermen­
tación Intestinal. Este caldo se 
prepara cociendo f fuego lenlo 
durante tres horas: 65 gramoc de 
patita, cuxtro de zanahoria, 25 de 
nabos, 15 de guisantes y judias 
blancas y cinco de sal, en un litro 
de agua. Después de ebullición 
durante dos horas y media o tres, 
se añade agua hervida en canti­
dad suficiente paca hacer un litro

Para  conservar los rumos de 
flores

Para conservar los ramos de 
I ores se rocían con un poco 
de agua fresca y se colocan en 
jarras que contengan agua de 
jabón, la cua; nutre tos tallos 
y conserva las flores laii Icza 
ñas como si se acabasen de 
cortar de la planta. Cada ma- 
ñ iiia  deben sacarse losratr.os 
del agua de jabón y tenerlos 
vueltos durante uno o dos m i­
nutos, rociándolos depués con 
agua fresca y poniéndolos de 
nuevo en el agua de jabón, qi-e 
se renovará cada dos dias.

Los o/os y  la  lectura

La distancia a que deben 
mantenerse los libros de les 
ojos durante la lectura es de 
unos treinta y  cinco centline 
tros.

Modo de h u e r cola insoluble

Para haí-pf -ina cota insolu- 
b 'e e n r i  s-gua, deshágase en 
agua libia cola ordinaria (ge­
latina o cola de pescado). A n ­
tes de que la diso'Ución sea 
completa añádase un po:o  de 
aceite de iino, Colóquese la 
mezcla sobre un fuego suave 
hasta la disolución absoluta de 
ia cola. Em pleóse con prefe­
rencia templada. A l enfriarse 
se endurece y resulta comple» 
lamente iitsoluble en el zgus, 
resistiendo a la humedad más 
persistente.

Para quitar ¡as manchas de 
tinta

Una buena fórmula para 
qu.tar las manchas de tinta es 
la que se compone de 100 gra 
mos de ácido c x a lu o y  500 
gramos de agua destilada.

Después de disuello el d jído 
en el agua destilada sutr.érjase 
en el liquido pape! secante del 
más fuerte y déjese secar al 
aire. Humedézcase la mancha 
de tinta y sequése con el pa­
pel secante previamente pre­
parado. La m anchi desapare 
cerá inmediatamente.
Limpieza de los marcos dorados

Los marcos dorados se lim ­
pian muy bien con una brocha 
m o jída en una mezcla com­
puesta de 32 gramos de agua y 
36 gramos de clara de huevo. 
Term inada esta primera opera­
ción se les da una mano de bar­
niz del que usan los doradores

de madera, que puede adqu i­
rirse en cualquier tienda de bar 
nices. E l  dorado recobra en se­
guida su brillantez, y se puede 
repetir muchas veces la opera­
ción sin que el dorado sufra 
nada'.

Co'isert>í7í'/drt de las esponjas

La conservación de las es­
ponjas requiere ciertos cuida. 
dos.Sise acostumbra csarlascon 
agua y jabón deben aclararse 
muy bien todos ios días, p ie s  
de lo contrario se ponen pegajo­
sas y re-ultan de aificil manejo.

Cita q-riera que sea el serví 
cío que presten, h ly que lava r­
las perióJicam ente, dejándolas 
durante una hora en un baño 
de agua muy cadente en la que 
re haya disúeito un poco de 
bórex o de sos?. Transcurrido 
este espacio de tiempo se escu­
rren bien y se aclaran con agua 
sola, muy cadente también.

Abono para las florts

Se obtiene un excelente abo­
no para las f ores mezclando 
cinco partes de salitre, diez de 
sal de cocina, cinco de sal de 
G  auber, una de magnesia y 
dos de f j i f í t o  de sosa. Para 
dar este abono a las plantas se 
disuelve una cucharadita de l i  
mezcla en un litro de agua ca­
liente y se riig an  a diario ccti 
ese liquido.

Para limpiar los objetos de v i ­
drio

Para limpiar los objetos de 
vidrio se bañan con amoniaco 
y luego se frotan con un trcáO 

de papel de perióoico.

• E l  alumbrado en t i  cuarto de 
los niños

No es bueno tener ei cuarto 
de los niños alumbrado miens 
tras duermen. Se Ies debea|cos« 
tumbrar desde que nacen a 
úorm it a oscuras.

E S T A D O S  U N ID O S

l.f l S e ñ ó la  de l Vicepresl- 
denle

Washington.— La hermana del 
Vii-cpresidenle, señor Charles Cur­
tís, la señora Edwatd Gann, ha 
ocupado el puesto de hcnrr en un 
esp éndido banquete, seguido de 
recepción, (.frecido por la Embaja­
da d< Chile en los Estados U n i­
dos en el edificio de la Unión Pi- 
nomericano,

La señora Gann enlió en el co­
medor del brazo del embajador 
chileno, señor Dávila. Las espo­
sas de ios otros miembtus del Go­
bierno iban detrás.

Cate es el primer acto en que 
la señora Gann asiste oficialmen­
te después de ia protesta presen­
tada por su hermano, e l señor 
Curtía, para que se le concedieran 
los mismo honores oficiales que 
corresponderían a su esposa si vi­
viese.

En los medios oficiosos de l l  
capital se sigue comentando este 
asunto, uno de los que más sensa­
ción ha producido entre la alta so­
ciedad de Wahisngton.

Ayuntamiento de Madrid
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U e y e n d a s
re lig io sa s

El C r i s t o  d e  
l a g u e r

B a -

Bdlaguer, ta muy fuerte y muy no 
ble ciudad leridana, mereciera ser 
llamada también la muy piadosa. Su 
propio silencio urbano parece Inllina 
mediución. £1 idílico valle en que 
reposa, desde los ilsueftos altozanos 
del Monsecli haita las límpidas aguas 
del Segte, recuerda v evoca los geór­
gicos rincones de Q iUlea. Es. por lo 
austera y lo grave, por lo serena y 
robusta, una ciudad dedevoción, co­
mo Jericó.

Dos. entre otras más univetsaliza- 
d.ss, son, en efecto, lasque especial- 
nie.rie siente Baiaguei: la de Núes' 
tra Seftura del Milagro y la del San­
tísimo Cristo que lleva el propio 
nombre de la ciudad. Ambas tienen 
su tradición, a cual más conmovedo­
ra, y ofrecen un raro pararelisnie 
que, Icios de excluirlas entre si, las 
complementa. Por eso la fiesta del 
Sanit ¡iii'j Ciisto fe celebra el dia' 
y J l  u.vie.nbre V L; de U Virgen dei 
MI .1̂  o el domingo siguiente, como 
s. 1 . a s e  una p r o l O K g a c i ó n  de aquella,
cu.aioo en realidad, ni por su o ti) en. 
nt pul su sliuacirn, iit por su culto, 
tienen na:a que Vcr uní c^n la otra.

La im igcii de Nuestra Sefiura del 
Milagro ké  descubierta merced a 
uiiu bien patente. La encontró una 
mujer mura, de las muchas que eu 
p a Z  con lu S  crisiianus habíiában en 
la ciudad, u,.upada por los árabes 
desde el ano 950. Era una eslilua de 
piedra ¡ estaba enteirada en un liuei' 
to y muy sucia por la adherencia del 
barco. La Uuena mujer melló la tfi‘ 
gie en ei barreno de la topa con ob­
jeto de lavarla, y adviiiló. llena de 
itlupor, que de ella brotaba sangre. 
Cundió la noticia, y el vecindario, 
que acudid en masa, pudo ver cun 
l u s  plopios hvjos el cruento prodi­
gio. La sagiada efigie fue llevadas 
la iglesia de baii .baivauur mientras 
eu el huerto donde tné hallada te 
edificase una capilla en que colucai' 
la, capilla qne, andando el tiempo, 
te tcansloimó en ausiuuio templo. 
Nuestra beftura del Milagro es la Pa‘ 
liun.s de Uaisguer desde ib9j.

Mejut ol.ho, es cumpatrona, pues 
la ciudad tiene adoptado como pa­
trono al bantisimo Cristo de su nom­
bre. El oiigei) Iradicioiial oc este 
pello Ctucl|i)ü es {an portentoso y 
conmovedor como el de la Imagen 
de la Virgen del Milagro. Asegúrase 
que el cuerpo del baivador fue talla­
do per Nicoueinus, pero no para ser 
puesto en la ciuz, sino más bien pa­
ra que estuviese guardado en una 
uiua sepulcial.que es como ei escul­
tor io habla vistd. La sagraua efigie 
permaneció en Raiestina dura.,te 
mucho tiempo, alendo llevada, no 
te sabe pul quien, a Egipto, dunde 
permaneció hasta 1220, en que loa 
earrecenos la hicieron objeto de un 
sacrilegio espantoso, pues, parodian 
do sarcásticamente las sublimes es 
cenas de la pasión, la azotaran bár­
baramente y la clavaron en la cruz 
aoiide huy se la ve, arrojándula des­
pués al lio Adonis, en la ciudad de 
Beiiro. fiútó la sagiada elrgle y, «I- 
guiendu el curso del rio, tué a dar 
en el Mediteriáneo', lo recorrió en tu­
da su extensión y arribó a la ciudad 
de Tollosa, Introduciéndose en el 
Ebro, y supiendo por él y pasando 
después al begie, >iempre contraía 
comente, llegó a Balaguer, dete- 
iiiéndosc entie unas tocas que habla 
Irente a una pequefta iglesia deno- 
tliliiáda Almpta, Vieron unos campe­
sinos el Crucifijo y avisaron a las au- 
túiidades, que lo recogieron y orde­
naron su colocación en el altar ma' 
yor de la mencionada iglesia.

La [presencia del Santo Cristo en 
Balaguer pronto se dejó sentir. Los 
milagros se sucedieron dia por dia 
durante muchos aflús, durante varios 
siglos, aumentando con ello la devo­
ción, no sólo de la ciudad, sino de 
la comaima entera y aun de Espada, 
pues a toda la Península se exten­
dieron los beneficios alcanzados por 
mediación i t  la divina Imagen.

La iglesia de Almata, que era en­
tonces la ^únlra parroquia de la ciu­
dad—pues la de la Asunción de 
Nuestra Señora, empezada en 1351, 
no fué consagrada y abierta al culto 
hasta 1558—, rr-sultaba insuficiente 
para contener el gran número de de­
votos que de todas partes acudían 
coiislantedente para postrarse a los 
pies del Santo Cristo. Se pensó en* 
topees llevar éste al convento de 
monj s de Santa Clara, ccnllgao a la 
parioquia, pero se desistió de ello 
por el mal estado en que dicho mo­
nasterio y su iglesia se encontraban. 
También se trató de llevarlo a uno 
de los tres conventos de f-ailes por 
aquella época habla en Balaguer: el 
de San Francisco de Asi», el de Santo 
Domingo y el de T iniuMns Descal­
zos; pero los tres estaban fueta del 
casco de :a población y también fe 
desistió de ello.

Cuando en l(j00- i  '''i-'* 3e les 
prodigios obrados por la Virgen, re­
solvió el vecindario demoler la capí- 
Hita donde estaba la Imagen de Nue,- 
Ira Si ñ ira del milagro y construir en 
su lugar un templo espacioso, hubo
qulr n propuso llevar 8 éile el Sanio
Cristo: peto la idea no fué aceptad?, 
y, en vista dé ello, el Concejo acor­
dó, en 1610, constiuir una iglesia 
dunde alogai dignamente la tauma- 
turga eflege del Crucificado.

La nobleza y el pueblo, el ejército 
y U burguesía el rlcn y el pobre, 
las Instituciones religiosas v 'as Ins* 
tituclones políticas, y aun el mismo 
Gobierno y el propioTroiio de la na­
ción, rivalizaron en contribuir con 
legados, donativos y limosnas e la 
piado a obra que merced a ello fué 
tetminada en poco más de quince 
altos, verificándose la Inauguración 
del nueVo templo eu 1626, siendo 
trasladada a éi y colocada en el altsr 
mayor la Imagen del Santísimo Cris­
to.

Eü.i ceremonia revistió inusitada 
solemnidad y egregia pompa, siendo 
presidida por el Rey don Felipe !V, 
que fbn tal objeto se trasladó desde 
M a d r i d  a Balaguer. üe toda Catalu' 
ña. y aun de toda España, acudió una 
muchedumbre inmensa. También 
concurrieron no pocos peregrinos y 
devotos del Mediodía de Francia, 
adonde la fama de los milagrea del 
Santo Cristo habla llegedo asimismo, 
d ispettardo gran devoción.

El traslado se hizo ptofeslonalmen- 
le, presidlendoel Rey, con subiillan- 
te séquito; el alcalde, con el suyo, y 
el obispo de la Seode Urgel, a quien 
acompañaban numerosos sacerdotes y 
religiosos de distintas Ordenes mo­
násticas y una nutrida representación 
del clero de la diócesis orgelliana.

Como quiera que el nuevo templo 
distaba muy pocos pasos del covento 
donde habla permanecido instalada 
provisionalmente, acordó que el San­
to 'Jristo fuese llevado primeramente 
a la cludaua, donde se urganizaila la 
piadosa comitiva.

Han transcurrido más de tres si. 
glos desde aqu- Ha fecha mortrerablc 
y la devoción al milagroso Crucifico 
de Bal guer, lejos de entibiaise, 8u' 
rnents de d(s en dfa. Las gracias es­
pirituales y materiales obtcnlias por 
intercesión de la divina Imagen son 
Innúmeras. La relación de los por­
tentos ubrados desde su aparición en 
las recosas márgenes del Segte ocu­
parla mucho espacio. El santísimo 
Cristo de la antigua Airnata consti­
tuyen boy, como constituía ayer, co­
mo constituirá siempre, uno de los 

.más hondos y. sinceros fervores de

nuestra nación, q u e  siempre se  ha 
distinguido per ia fe q u e  S 'e n ie  ha­
cia el CrucHL-'-io y ? r el --iltr- q u e  

rinde a s u s  incontables pdvocaiio- 
ne?.

José  Lttís Meninchez 
(De A B C )

^ R _ A  N C I A

Un gran corazón ha cesado 
de latir

París. —En su alejsmi.nto de 
Pitrrefonds ha fallecido, a los se­
tenta y tres aflos Caroline Remy.
Es fácil que el público no conoz­
ca este nombre; pero', en cambio, 
no desconoce la popularidad drl 
seudómino que con más-frecuerr 
cía usaba; «Séverine.».

Esta notable mujer consi-Jeraba 
como una enorme desgracia sobre­
vivir a sus amistades verdaderas. 
Sobrevivió a su madre octogena­
ria, al doctor Guébbard, su mari­
do; a Julio Vallés, su maestro.

El año pasaJo, cu^nlo el scf- 
démico .M. Male introdujo en su 
discurso d e recepción algunos 
conceptos denigrantes para Va­
llé», f ié  «Sévftine» quien salió 
enérgicamente a su defens-.

La infancia de «Séverine» fué 
triste. Nació en Patis en 1855, de 
padres de origen alsaciano; a los 
dic7. años comenzó a estudiar el 
griego V el latín. De esos años ha 
dejado memoria en su libro «Lf- 
ne*.

A los quince años se casé; al 
añ> V medio, reconocUo su error, 
Volvió a casa de su madre, y re­
currió a la ley Naquel para con­
vertir en divorcio la separación 
corporal pronunciada a su favor. 
Más tarde conoció a un joven dis­
tinguido, el doctor Guébbard, pro­
fesor agregado a la Facultad de 
Medicina, con el que se casó. En 
1879, en Bruselas, estando al í 
«Séverine», se encontió con Jules 
Vallé». La anmistia le permitió 
volver pronto a Francia y, volun­
tariamente, se convirlitS en secre­
tarlo de Vallés. Entonces pubUtó 
el libro •Bacheiier». Ella termir.ó 
la obra póslcms de él: «lnsu:gé» 

«Séverine» fué directora de «Le 
crf du Peuple» desde la muerte de 
Vallé?, en !885, hasta 1888, con 

• un Comité de Redacción «presidi­
do por el pensamiento de Jules 
Vallés».

Fué colaboradora de «Journal» 
«Gil Blas», «Gaulois», «Echo de 
París», «Fronde», «Petite Proven- 
cal», «Volonté», etc.

Después de una vida de conti­
nuo trabajo, se retiró hace algún 
tiempo a Piertefonds, en donde to­
dos sus amigos encontraban hos' 
pltulidad,

Fué también una excelente ora­
dora, Amaba a los pobtes, el tra­
bajo y la justicia. Cuando se le 
preguntaba cuál era el rasgo prin­
cipal de su carácter contestabs: 
«Querer mucho y saber odiar».

Una señorita abogado as­
pira a ser concejal de 

París
Pa ris .— Los periódicos han 

dado la noticia y  hasta publi­
cado el retrato. La señoiija S'- 
mone W e ile r, abogado bien 
conocida en el foro parisimo, 
ha i'eci-Jióo presentar su can­
didatura en las próximas elec* 
ciones municipales de los al- 
rededore: de París.

Los periódicos lo comentan 
afirniar-du qne se trata d ;  un 
c .so ver ladpramenle piLtóni- 
cu, puesto que, aunque triunfe 
en la e 'ección — cosa que no 
seria d ifíc il— , ro  podiía lomar 
asiento en los escaños de ic,s 
M un i.ip ios, toda vez que las 
mujeres en Francia no están 
aú t investidas de dcrcrho al­
guno pciilico.

Y, cornentando el hpcho a l­
gunos periódicos, señalan lo 
que ocurre er* otras nr-fioit-'s 
como en los Estados Unido-, 
G ran Bretaña y Esp-'ñ-t, donde 
ya se les ha reconocido ese de­
recho, abogando algunos per 
que se !i*ga igual eu Francia, 
in torpurándolas a la vi ia pú­
blica de la nación, en donte 
ja  ejercen profesiones iibeti- 
les y pueden alcanztr titules 
i-ca-lémicos.

El D e r e c h o  P o s i t i ­
v o  d e  la m u j e r

D E LA  M U JE R  CASADA 

Derecho CiuU
Efectos civiles del matri­
monio respecto a los hijos 

C X X V I

Uno de los efectos del matri­
monio relativamente a los hijos es;

Su ligitimidad
«Es una máxima, dicen los se­

ñores Lsserna y Muntaibá", que 
se pierde en las iinicblas de la 
antigüidad, que el padre legiti­
mo es elsesignado por el matri­
monio. En el secreto impenetra­
ble que cubre la transmisión de 
la exitencia, todos los pueblos 
cu'tos han establecido como una 
base de orden social esta presun- 
ión de derecho, en virtuJ de la 
ccual la fe prometida de los espo­
sos, la santidad de su vinculo y 
cohobitéción, suplen la fa'ta de 
pruebas materiales y dan certi­
dumbre ala poternirtad. Pero esta 
presunción, por legítima y funda­
da que sea, no tiene lugar contra 
la prueba hecha en contrario, 
cuando faltan los términos hábi­
les que le dan existencia.

Por esta razón las leyes de 
Partidas, copiando al Derecho ro­
mano, dejaron consignada en ley 
9-* título 14. Partidas 3.* y 4.* tit, 
23; Partida. 4.* que son hijos legí­
timos los nacidos dentro de los 
diez meses después muerto ei 
marido y después de cumpüdcs 
los siete de casados y de v iv ir 
Ien común. Esta presunción basa­
da en la experiencia de muchos 
siglos, se mantiene en el Código 
civil vigente, cuyo articulo 108, 
páirato 1.® dice: «Se presun)í:án 
hijos legítimos los nacidos des 
pués de los ciento ochenta ufas si­
guientes ai de la celebración del 
malrimuuio, y antes de los tres­
cientos días siguientes a su diso­
lución o a la separación de los 
cónyuges.» (1).

Contra esta presunción de legl 
timidad no tendiá fuerza la decla­
ración de la madrd, ni ei haber si­
do condena como adú'ieia. (Art, 
109)

Unicamente se admite, segiin el 
párrafo 2.® del articulo 108, ta 
prueba basada en, «La imposibi­
lidad fisica del iiiaiido para tener

acceso con ?u mujer, en los prime­
ros ciento veinte días de Its  tres' 
ciei'.l' s que lii biesen prvcfriJo 
í-i na,imitntü ürl h i j '; pü<*s en­
tonces fisultaria, qi>e este l aci- 
iiiiento hsbiía verificací/i ani.s de 
Ira II Si unir les si is mises cui; p i 
(lus loiitrdiis desde su cch:,bita- 
C I O I ' ,  ( 1) .

Sin tmbaigo de este, tan b:én 
«se nresumiiá legitimo el hijo na­
cido dentro de los I iei tn nrh nfa 
olas S i g u i e n t e s  a la cctliracióii del 
maUimi.iiio, i.i ccncurntie aiguua 
lie estas cii.unstsncias:

l.'  ̂ Hiber Labidü e l mírido, 
antes de c&sar?e, el embarazo de 
de su mujer. 2.“  H-^ber consentiSn, 
est ndo presente, que se pusiera 
su Hpehiüo, en ia partida de naci­
miento del h jo que su mujer hu­
biera dado a luz. (lil) y 3.* Haber­
lo reconocido como suj o expresa 
o lácitainer.te.» (Atl, 110.)

Para considerar ilegilimu el hi- 
jo dado a luz después de trans- 
ciiicidcis iTcscieiitos días desde la 
d soJución del matrimonio o de la 
separsción legal efectiva de los 
cónyuges, es necesario que el 
ni?rido o sus herederos lleguen 
txpresanienle su legitimidad si 
bi, n en este caso e) hijo j  su ma­
dre tcitdián también derecho paca 
justificar la paternidad del marido 
(Art. 111 )

«Los herederos sólo podían im­
pugnarla legitimidad del hijo en 
los cnso.s siguietrtts:

1.° «Si el iiiaiídu hubiere falle­
cido antes de transcurrir el plazo 
señalado para deducir su acdón 
en juido.

2 ® Si muriere después de pre­
sentada la demanda sin haber de' 
sistido de ella; v

3.® Si el hijo nació después de 
la muerte del mando (An. 112 )

(La  acción para impugnar la le* 
gitimidad dei hijo deberá ejercitar­
se dentro de los dos meses ti- 
guientes a la insciición oel naci­
miento en el Registro, si se halla­
re en el lugar el marido o, en su 
cas), c i H  q liera de sus herede­
ros.

üstandü ausente, el plazo será 
de tres meses si residieren eb 
Españ?; y de seis fuera de ella.

Cuando se hubiere ocultado el 
nacimiento del hijo, el término 
empezará a conlaise desde que 
se descubriere ei fraude» (articu­
lo 113)

Si bieu esta(I) Si bieu esta piesui cíón na 
puede deivituarse por oi.a prueba 
de la consjgnaua en el párraío .sí- 
gulenie, lai presunción desaparece si 
el mi'trimonio se disolvió o existe 
separación legal efectiva de lo» 
Cónyuges, conforme e) art, t i ld e  
este Coalgo.- (Sent. del Sup. abril 
de I89'i).

(II) La impcsibiiidad física de 
que habla el articulo se teilere, nO' 
sólo ai caso de Impotencia, sino tam­
bién a la ausencia de uno de l oS '  
cónyuges - (Seni del Sup. 29ene- 
ro 189Ü).

Codsiituyendo el depósltojudlcial 
de la mujer casada un esiaao ae se­
paración legal y moral de la presun­
ción de legitimidad de loa Mjos na- 
cldosen el constante matrlmcnto, 
si el padre ia niega cuando acontece 
qu< nació fueia uel tiempo que el 
art 108 del Código civil preiija, sin 
que la madre justifique ia paternidad 
paia su hijo que le Impone el aj.t, 
111 -(Sent, uel Sup, 18junio 19(X)).

tso e  presumir iiegtiimo el hijo 
nacido ciento cuarenta y echo días 
despi és del matrimonio y que no se 
Inscribió en ei registro sino cuatro 
años y nueve rnescs después de su 
nacimiento, y dos meses después de 
falle el de el padre que se opuso a que 
como legitimo se inscribieran en los 
libros parroquiales, y se habla sepa­
rado de su mujer a los pocos dias de 
casamiento. —(Scnl del Sup. }2 di* 
clembce 1894),

(111) b'sta partida de naclmient» 
es la del Registro civil, de ningún 
modo la de los ilbrns parroquiales.— 
(Scnt. del Sup. 2 diciembre 1894).
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producios S irén
Jabón Sirén de Verbe::a Calendulado

Es  ixquisilo  para ei Tocador y el Baño: perfuma y hermo­
sea las ¡or.nas; suaviza la cabell*-:», quita Ir  caspa y evita la 
./ ida del pelo aíirmando sus ".-ices.

Crema Kml-relleocdora Sirén para el rostro
Blanca v .l s », >■ . grasa, üe .xcelenles resultados para el 

culis a,aiio, quit-* ;,s/rttcuj y los/'inros que tanto afean ei ros­
tro, y para el i’ asaje es insustituible.

K'eal Extirpador Sirén Perfumado
Quita el vello supeifluo de la cara que tanto afea a la mujer 

ei de los brazos,
Polvos Embeliecedor-s Sirt.i para el rostro

Prote|en, suavizan v perfuman i» pie-.
Pot-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado

Se emplea como sustituto dei jabón para las complexiones 
sensitivas: rejuvenece y embellece ei cutis.

Crema Sirén de Pepinos. Perfumada
Vivifica y devuelve lozanía y juventud al cutis de la mujer y 

del hombre.
Violentina Dental Sirén

Abrillanta y blanquea los dientes, destruye la carie, vigoriza 
las cncias,',tonifica los tejidos bucales y perfuma el t 'itn lo .

Rojo liquido Strén y Rojo compacto,
Para los labios,

Suspiros de Cupido de Sirén
Perfume ideai de finísimos olores iie fci.res orientales.

Pestañina Sirén
Suaviza, perfuma y es'imula las ralees de ias pestañas y las 

vejas y promueve su crecimiento.
Pastillas de Vioietas Sirén

Para pcrfurrar y refresca, ia boca.

M A I S O N  S I R E N
(Sociéte Anonym e) IX ,« Acr. París (Francia).

Son de fama universal, y los más preferidos por las mujeres
elegantes.

Por

C E I . S I A  R E G I S  
Obras publicadas

LA M ü JL R  ESPA Ñ O LA  F.N LA  CA.VtPAÑA 
D E L  KRKT(agüfaü.i,r.

IS. B  .L LA  CATO L¡.:a , (2.‘ edición),
en 8 .° y 224 páginas...............................................................  2.50 ptas.

l a 'M U JE R  E.N LO S  .MUNlL'lPIOS (conferencia). 0,75 «
LA  V IL LA  Y CORTIL D E  ESPA Ñ A  (F:i Ayuntamiento 

de .Mad:id per fuera y por uent/u durante la actuación como 
Presidente dei mismo de. Cunde de Vallellano), en 4.° con 
CO papel cu.iií, 6S futograbados y 173 biografías de mujeres

célebres nacidas c  M.,índ.................................................... 10 *
ID E A L E S  DE rt.MOR (LA  P E R L A  NEGRA).

Novela social, en S.®, 224 páginas...................................... 2,50

^ e  v a n a s rr¡ a r c a s
M A Q U IN A S  P A R A  E S  

C R fB IR  L A S  M A S  
P E R F E C T A S

P ID A LA S  A r 'R U EBA  AL 
A G EN T E  G EN ER A L

OTTO STHKITBEKCteR; CALLE 
BERLIN , 1» (SAN Q ERVASIO ).-  

BARCELUNA 
Y EN  N UESTRA  ALiM IN lSTRA 

CION

La Admínisiiaclón de este periódico se encarga Je  remitir directamente a Mu' 
drid 7 prnvir.cias Jos pedidos que nos hagan de estos productos de belleza

101 ! s i lii fl s M  é 10 d-fl s d e 1 il o c 1 o r S 18 n t,
Li lefllilif lemasi, le iiisl 
ieilllíu Kiiil, liioiili, lli- 
Mpsii, etiitílBieili, íctti 
j¡ili tiillci, ic«nl{lii, cilt- 
r i i i  I .  l i  f i r i l l M  »  ( i i t i

(II Í9I

APARATOS ELEKTRA

bou u-'S UIIÍLC3 jneioüos que puüeiosamente secundan 
os esfuerzos propios del organismo y proporcionan sa­

lud, vigor y belleza
Pidan tolletos explicativos al Delegado del Sr. STENT, en Espafla, Otto 

itreltberger: Calle Berlín,19 (San Oervasio), — BARCELONA yen nuestra 
lAminlslración.

iraña-ficogla íaricola
\ m m u

S E C C I0 '' 'F S  Q U E  A B A R C A  
A V IC U  T  JR A  (gallinsít, palo­
ma?, gansos y patos). C U N I­
C U L T U R A  (cortejos p ra car­
ne, de lujo y para la idustiia 
peletera), A P IC U L T U R A , S E  
R IC IC U l T U R A , F L O R IC U L ­
T U R A , H O R T IC U L T U R A  Y 

D L R IB A D O S  D E  LA  L E C H E

Se halla Instalada en Carabanchel* 
B d jo . a e^p-luas uel Hospital Miiiiat.

Sus enveflanze., comprenden: cla'es 
prácticas sc bre Oallinocuitura (ma­
nejo de mcubadoras, ciaai'icacion y 
selección de tazas poneaotas, galli. 
ñeros especiales con nidales regis­
tradores. conservación de los huevos 
y aprcverhsmento de la plutra); 
Cunicultura (crianza dei conejo por 
el sistema celular, clasillcación y se­
lección de ratas, aprevechamknto 
de sus pieles en la Industria pelete­
ra), Coiumbotilla (crianza de palo­
ma en sus diversas variedades de 
raza, aprovechamiento de la pluma 
y de ia paiomlni-); Horticultura (cul- 
ílvo V conservación industrial de los 
productos del Huerto).

Estas tres secciones se hallan en SU 
vigpr y las restantes se están Insta* 
lando,

V E N T A  D E  P R O D U C T O S

Se hallan ya a la venta conejos re 
productores y para carne, huevos pa 
ta incubar v comer; parejas de palor 
tnos para reproductores, para comer 
para tiro de pichón y Verduias y ho* 
isllzas,

•
• •

Lus aficionados a estas Industrial 
derivadas pueuen visitar la Uranja 
todos los días, de tres a seis de la 
tarde, viaje cómodo que puede ha­
cerse tomando en la piaza Mayor loS 
tranvías que van a los Carahancheles 
o Leganés, y que cuesta 30 réntimoi 
hasta el Faseo de Muflas de Orandet 
(Carretera del Huspital) y aquf se 
toma otro tranvía, que cuesta cinco 
céntimos hssta la misma puerta del 
hospital detrás del cual está la Oran- 
a a pccos metros del mismo.

*
> »

Pueden pedirse detalles por Carta 
dirigiendo toda la correspondencia 
ai Apartado de Correos 613—Madrid, 
a nombre de la Directora Celsla Re­
gis. o por teléfono, liatnando ai nú­
mero M-t-83.

4  V.

Diez palabras sesenta 
céntimos j 7 nunc íO S  € co n ó n ¡tco s Cada palabra más 

10 céntimos

ESCALONA, TAPICERO: forrado 
4t habitaciones, colgaduras, especia- 
tidal en muebles Ingleses.

Caflos, 5.—Mfdrid.

Especialidad en aceites, legumbres, 
iiquisito chocolate gallego, jabón y 

artículos de limpieza.
Fljc.se en la excelente calidad de 

tes géneros que vende esta casa a 
precios ecottómicni.
Seivicio a domicilió 

JESUS kUA 
Santiago 25. Tle. 19 0-36 

le regalan cupones Nacional y Madrid

ProleSora de instrucción primarla, 
te ofrece para colegie o lecciones 
particulares. Razón Casa de ta Miijer, 
Plaza de Orlente. 2

Sefiorlia de compañía, oara selló­
la, que desee viajar por ef extranje- 
(«, se precita, que sepe Ingié» v 
francés. Boen sueldo . Intachable 
tondueta y referencias. Ofertas por 
lá rlU  t i Apartido de Correos 613.

Spflnra n seflotlta. sabiendo tradu 
cir bien el inglés, se necesita. Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito al Apartado 613 o en 
persona a esta kedacción: Plaza de 
Orlente 2, de 10 a 12 déla maftána 
los dias no festivos.

beñora o seiiorlta, que sepa dibujo 
y fotngratla, se precisa para ledacto- 
ra artiscica de un periódico.

Pretensiones modeiias. Por escrito 
al Apartado 613 o en persona en 
nuestra Kedacción: Plaza de Orlen­
le, 2 (De 10 a 12 de ia maflana).

OBRAS DE LUCIA^CA- OBRAS DE JUAN  RIN 
LLE  DE CASADO ' CON MONJE

Señora o señorita pata ayudanta de 
correctora de Imprenta, se precisa. 
En esta Redacción; de 10 a 12, o por 
escrito al Apartado 6i3.

Magnifico y lujoso aparador y trin­
chero, mesá de comedor, cama de 
matrimonio, lavabo y otros muebles 
(le ocasión, se venden teminuevos, 
muy batatos.

Razón en flaeatra Administración.

Pa tftu ,

La mujer *,t el hogar  0'-‘4)
Siemprevivas (cuentos y cró­

nicas)...............................  2'00
Educación de la mujer (Con­

ferencia ........................  l'OO
La Madrectta (Cuento infan­

til premiado)....................  0'40
Retablo Espirtiual (Colec­

ción de crónicas).  2’00
Influencia de la Mujei

(conferencia' .................  1
Educan, moralizcn, delei­

tan, emocionan.

Se Venden en las librerías de Za­
mora, Plaza Mayor, J t ;  en la deSu- 
cetores de Hernando, Arenal, 11.— 
Madrid, y en nuestra Admlniatraclóo.

RITMOS DE LA VIDA

-Tomo de poesías eon un prologo 
de Carmen Velacotacbo de Lara.

Se veade a dos pesetas.

SOCIOLOOIA FEMINISTA

Ubro de renovación social, útilí­
simo para todas las mujeres cons­
cientes. Lleva un prólogo de Celsla 
Regís.

Precio dél ejemplar: dos pesetas.
Los pedidos a casa del autor: Se­

gundo Callizo de Sta. Mónlca, 1—2.” 
Valencia.

O en nuestra Administración: Pla­

za de Oriente, 2.

Sombrerera, se ofrece a domlcílf^. 
Razón: Casa de la Mujer, Plaza dt 
Orlente, 2.

Profesora de corte y confección, 
en casa y a domicilio, se ofrece. Plaza 
de Orlente, 2 (Cesa de la Mujer.)

Véndese 57,000 pie., de terreno eir 
Cuarenta Fanegas (Camino Chamai« 
(in.) a 1’15 pie. Idem otro en Cludarf 
Lineal en Icente del teatro en las mis' 
mas condiciones razón ennuectra Ad< 
miolstraeión Plaza de Oriente 2, en* 
ttesuelo derecha.

Srta. Maestra Bachiller ofrécéSói 
lecciones cultura general, Ea:diitlerl> 
to y acompañar. Razón Salcsai, ó-a 
Faiciacla.

Peletera, buén trabajo, en su casii 
Plaza de O rlen te , 2 (Casa de i| 
Mujer)

Ayuntamiento de Madrid



Í IRO  V ‘Sábado 27 de abril de 1929.

Contestando a unas 

preguntas

A  la s  in i i s l e n t e s  p r e g u n t a '  « e  v a ­

l í  15 s u s c r it '. r a s  q 'ie  d e s e a n  s a h e r  ( )

Oiigen V /i/w/i’iíflíi de LAS SUBSls- 
ENCIAS coniestamgs:

Nació este peilódico el dia 1.® de 
diciembre de 19M bu origen tuvo 
por ¡ínailJad. como la tiene hoy, 
como la seguirá leniendn, ei h a c e f 
propaganda en tivor de el abatató' 
m'ento de ias subsistencias '/ del es- 
lado s..nilnio de las si.ismas, * la vez 
dil'.-i aq.ie lu qje se relaciona con 
la-i i.; Je  lt'g'r. como la vivienda 
h i^ í'ic a v  ba-ai-, ex endiendo su 
e.? ;a a la política eccnúmica que la 
muier puede hacer drsie l. s Muni’ 
elpt 'S y l»> que puolen desarrollar, 
más larde desde el Parhmento, en 
cmdiciones de libre elección por el 
Puepio.

Además de esto, a otra Lna.idaJ 
elevada debió su origen: el deseo de
Ilustrar a la mujer del campo en to.
des a q u e lla s  In d u s t r ia s  r u i a l f s  que 
l i j e n  co n  u n  r o c v e n i r  s e g u ro  al la d o  

d e  lu S  s u y o s ,  e v i t a n d o  d e  a q u e l 
m o d o  s u  e n ig n c ió n  a  la s  g ra n d e »  

p o b la c io n e s  y al esttanlem d >nde 
C a s is ie m .r r c  s o n  e x p lo ta d a s ,  por l u  

latal d e  p r e p a r a c ió n .
¿ l / » m i n i s m o /■«'uL es tan necesa' 

tío o mis. a nucstio JulcU', que el 
que se persigue y desattolls en la» 
ciudades, p u e s  precisamente por no
t e n e r  l a  mujer del campo medios de
Vida decorosos y sulicientes, tiene 
q u e  concurrir a los grandes centros 
de población compllcrndo la vida de 
la mujer de la dudad con el aumen­
to de la demanda de irabajo.

Se publicaron LaS SUBSISTEN­
C I A S  a'gún t'empo separadas; pero 
e l  excesivo trabaja qui' nos produ­
cía, |u¿ la causa de fusionarle cop 
LA  V ü Z  D E LA MU-IER.

Quedan comp'acidas nuestras sus- 
critoras y salistagan su curiosidad 
en la lectura de estas lineas, otras 
que sientrn el mismo deseo, para lo» 
que continuarán en esta sección es­
tos renglones impreso!.

Aspectos Económico-Sociales
L A S  I N D U S T R I A S  R U R A L E S  Y L A M L U E R

S E R I C I C U L T U R A  

L a  c r i a  d e l  g u s a n o  d e  s e d a

PARA VISITAR EL MUsEO DEL 
PRADO

Permanecerá abierto t o d o s  los 
días, excepto el 1 de enero. Viernes 
Santo, 25 de julio, 15 d e agosto,
1 de noviembre y 25 de diciembre 

Los jueves y domingo» la entrada 
será gratuita.

Los lunes costará dos pesetas y no
serán valederos los pases gratuitos n 
los de copistas.

Los demás diss cosierá una p e- 
»eta.

Las horas en que estará abierto el 
Museo serán; los domingos y dias 
íestlvos, en todo tiempo, de diez a 
dos; del 2 al 15 de enero, de diez 
dos; del 16 de enero al 15 de abril, de 
diez a cuatro; del i6 de abril al 15 de 
junio, de diez a cinco; del l6 de ju­
nto al 15 de septiembre, de diera 
do»; del 16 de septiembre al 30 de 
novienbre. de diez a cuatro; el mez 
de diciembre, de diez a dos.

En todo tiempo, loa lunes se po­
drá visitar de diez y medi» a dos.

Sólo se permitirá copiar ios mar- 
les, miércoles, juves y sábados,

(C o iitr iiu ac ió r) 
prendan dentro del local en-anr- 
clones gaser Rás que cninpiom<t«n 
la vida de h  larva, l'e  lodos ks 
aparatos uti izado?, el hornil o Su' 
sani es el mejor; consiste en ua 
hotni lo ordinario se construye fue­
ra del obradt i; su cliimetiea, que 
es bsstante larga, penetra en el in- 
tciiur btiavesando una de sus pare­
des y. después de recorrer dos o 
tres lados, sale al exterior por ei 
techo.

Con cua'quier procedimiento de
cakfiCdón q u e  empleemos, es 
condición precisa que el calor se 
distribuya por igual en lodos k s  
z s i Z L S  pata llevar uniforme I a 
crian-i»; con todo, siempre hay 
que cambiar de zarzos los gusa­
nos con alguna frecuencia, ha­
ciendo pasar los de los superiores 
a los más bajos y viciversa.

Tan tila s  emanaciones gaseo­
sas, como la elevación de tempe­
ratura que producirían la fermen­
tación de los residuos de hojí’s y 
los excrementos d e las larva?, 
comprometerían seriamente la v i­
da de éstas-, para evitar este peii- 

■ gfo, deben quitarse cada dos días 
dichos elementos nocivos que for­
man lo que vulgarmente llaman 
lechos, dándose a esta operación 
el nombre de deúeckar; pata rea­
lizarla con u és facilidad.conviene 
ordenarla de manera que cada día 
se efectúe con la  mitad de la 
crlanti. Para deslechar se emplea 
papel de estraza perforado o re­
des de bramank, las quesecolo- 
can sobre los gusanos, con oca- 
s ó i de danés un cebo, y encima 
hojas frescas de morera; las lar­
vas pasan, er. busca del alimqnto, 
a-través de lo» orificios de papel 
o de las mallas de U  red y se tras­
ladan entonces a otros ztrzos lim­
pios, quedando libres les lechos, 
que inmediatamente deben desa­
parecer del local.

Las larvas no deben cogerse 
con las manos en toda su vida; a 
veces no es posible evitar que se
amontonen y cuando asi su:>de,
es preciso aclararlas, empleando 
unrs palas de madera para pasar­
las de unos zarzos a otros.

La perforación del papel se ha- 
ce a golpe de martillo sobre un 
sacabocados de número diferente 
según la edad del gusario; el más 
corriente es el del 12.

La hoja se transporta da los ár­
boles que la producen a los loca­

les de ciianzt, utilizando un.-.s re­
des especiales de esparto que se 
denominan sábanns, y p^ra darli s 
el a‘im-;nlr«, en (liras más pequí- 
fiis llamadas cestos, recogidas (n  
la boca y ccn uii asa para colgar­
las al hombro del C/brr-ro encarga­
do de c> bar.

iin las pri ñeras edades de la
Utva, es interesante conseiv. r la 
noja, para que se mantengan tiei' 
na, en recipientes de barros cu­
biertos con un p ño hú neJo, y en 
ei final de la crianza, en locales 
frescos, a pnca luz y «xentos de 
humedad, removiéndola con í t f  
cjencia para evitar fermentacio­
nes. Pur estas razones, no es con­
veniente que sobr. gran caniiJad 
de h( ja de un día para otro, ni que 
su transporte haya de hacerse a 
largas distancias.

Para que las larvas conteccio- 
nen sus capul’cs, es conveniente 
formar sobre los zarzos unes b o f 
quecillos de ramujas secas y tkxi' 
bles de plantas aromática?; a esta 
operación se le da el nombre de 
^mbojado. Las plantas que se eir.' 
plean son; la boja reina, el rome­
ro, el esparto, la madreselva, etc.

CR IAN ZA  D E  LA  LA RVA  
La vida de la larva comprende 

cinco periodos o edades, separa­
das por cuatro cambios de piel o 
mudas, enumerándose u n a s  y 
otras por su orden natunl.

Nacimiento de la /ú/Hd.—Cuan­
do la semilla sometida a incuba­
ción comierza a blanquear, es 
prueba de que se avecina el naci­
miento de las larva»; entonces se 
colocan subte aquélla unos trozos 
de tul de mallas de un mlHinetro, 
y cuando en las piiinetas horas de 
la maftana se ven algunos gusani­
llos que andan en busca de ali­
mento, se les pone hojilUs tierras 
de morera, recién cogidas, las que 
de tal suerte devuran que en poco 
tiempo hacen de ellas como un fi- 
nisimo encaje.

Primeia edad de la laiva.— 
Comprende esta primera edad el 
espacio que media desda su nad- 
mknto a la primera muda.

Apenas nacidas las larvas, se 
procura que la temperatura del to- 

-cal de crianza sea, con poca dife­
rencia, 18 que hay en el interior de 
la incubadora; una vez conseguí- 
da, asi que han pasado dos o tres 
horas de iniciarse la avivacióo, se 
cogen ias hojillas cargadas de lar­
vas y se trasladan al local de

cr.anr?, colocándolas sobre plie­
gos de papel de estraza doblados 
al cuarto, haciéndoles ocupar su 
centro y formando como un rec­
tángulo; el pliego de papel corres­
pondiente se enumera con lápiz 
indicando que los gusanos que 
contiene sen los primeros que na­
cieron, o que corresponden a la 
primera saca. En la incubadora se 
ponen nuevamente hojillas de mo­
rera y a las dos o tres horas se sa­
can con las larvas más retrasadas 
en ractr en el mismo día, colacán- 
dolis eii el papel correspondiente; 
e.i esta forma continur mos duran­
te cuatro o cinco dias y desecha­
mos las primeras y las últimas avi- 
vaciones poco numerosas. Cada 
pliego de papel se señala con su 
número, indicando el día del na­
cimiento de los gusaros que con­
tiene.

En las semillas mal invernadas, 
comienza la avivaclón hacia ei dé­
cimo día generalmente, prolongán- 
se los nacimientos a cinco, seis y 
más; en las que invernaron bien, 
la avivación se retrasa hasta los 14 
ó 16, pero en tres días o cuatro a 
lo »u.no, están nacidas todas las 
larvas, lo que supone una ventaja 
considerable, no sólo por el mayor 
vigor de los gusanos, sino porque 
van más iguales en su vidr.

En esta edad deben darse los 
cebos que buenamenten puedan 
consumir ios gusanillos, procuran­
do que la hoja sea tieinna y fres­
ca; al dar el aliment(> debe exter- 
dense éste con cuidado sobre las 
larvas y por los bordes del rectán­
gulo formado por ei hecho, con el 
fin de que aquéllos no se hacinen. 
Es lo corriente dar de tres a cinco 
cebos, procurando se mantenga la 
temperatura entre ios ‘20 y los 22 
grados.

No deben descuidarse los pro­
cedimientos higiénicos que hemos 
aconsejado en otro lugar, reno­
vando frecuentemente el aire del 
local y deslecUsndo cuando los le­
chos alcancen de 1 a 2 C e n tím e tro s  
de altura, aprovechando siempre 
la aplicación de un nuevo cebo y 
trasladando los gusanosa otro de 
los dobleces del papel, para que 
se adaten las laivas y terminen 
por ocupar todo el pliego.

Con alimentación abundante y 
temperaturas comprendidas entre 
los limites marcados, hacia el oc­
tavo y noveno días se observa que 
las larvas pierden su apetito, mué-
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v.ncon  frecuencia la cabeza, su 
ptei se pone tersa y terminan per- 
manecienilo inmóviles con ta ca­
beza levaiitídr; están rr-udando la 
primera pie).

F-11 este estado permanecen Iss 
larvas de c6 a 40 lioras, siendo 
tonvenieiite baj-t uno o dos gra­
dos la temperatura, proiurar que 
el ainbknie ro sea muy seco y no 
c usarles mole-stla alguna, A este 
estado de inactividaii en k s  gusa­
nos se le da el nombre de líor- 
midii.

.Segunda c d n d .— SaW des '.ns la i' 
vas de la primera muda, entran en 
la segunda edad. Apenas despier­
tas, se les da un primer cebo poiO 
abundanti; pasadas seis u clrc hu'- 
ras se les da otro con mayor ccn- 
tlJad de hij = ; ccn este cebo se 
desleciia, aderando pare que )i»  
gusanos se separen.

Como ro todas las laivas de una 
pjrtida nacen an el mismo día, s t ' 
gún hemos visto, se hace preciso 
ingualarlas, a cuya operación se 
1 ama emparejar, y éste es el mt,* 
mentó oportuno. Consiste el em* 
parejamimlo en adelsnlar las 'ai- 
vas n.ás atrasadas con una maj os 
temperatura y cantidad de alimen­
to y en retrasar las más adelanta­
das con menos calor ,v alimenta­
ción.

Una vez igualada? las latvaa 
debe procurarse que los cebos 
sean apriximadamente (guales en 
canliJad de h< ja y uniformemente 
distnbuIJcs, que las larvas les 
consuman bien y se les deje tiem­
po suficiente para que hagan la 
digestión de los alimentos; se de­
be deslechar y aclarar con frecuen­
cia,

Siguiendo c o n  cuidado esfa» 
normas, todos los gusanos de la 
parüda deber, llegar a la vez a stt- 
bit a las hojas.

pasados seis o siete dfas de ha' 
btr hecho la primera muda, se ob' 
servan en las larvas idénticos sin' 
tomas que al efectuar aquélla: <1 
que hacen la segunda muda; du­
rante ésta, deben observarse igua­
les cuidados que los allí marca­
dos.

Tercera e./ar/.—Terminada la 
segunda muda entran los gusanos 
en la tercera edad; se ordenan los 
cebos de manera de dar cuatro o 
cinco diarios, repartiéndolos desde 
las cinco o las seis de la mañana a 
las nueve o las diez de la noche.

A) dar el segundo ceto se des­
techa empleando ios papeles per­
forados o tas redes y procurando 
aclarar los gusanos; si allevrntar 
tos papeles se observase en ios 
lechos algunas larvas que no hu­
bieron terminado la muda, pudie­
ra ser debidi) a que no se hizo 
bien la igualación, se les separa 
para adelantarlas si se ve que son 
fuerte»; de lo contrario, se tiran 
fuera del obrador.

FtY.pe González M a iin  
(Co iílinuatá)

Ayuntamiento de Madrid
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J ) i ^ i a s  J Ñ v ' c o l a s

I n c u b a d o r a s  m e ­
c á n i c a s

Tudbs xqi.e los evicullores que se 
dediq icft a la fibricsción (?, üe po- 
liiieius Culi iiirubndatas mrráiiicss, 
sea üel sist< ma que luece, d< ben ub* 
servar las sigu entes precauciones, 
en el caso üe que trabajen con uua 
ira juina que ya liubu ra e lado fun' 
clunandu años aulcr ores.

Prt'neramente. diben precederse 
a )a más completa limpieza de todo su 
mecan s iio, en especial de los lub >s 
conJuctores del agua, repasándolos, 
por si hubiera que corregir, y liin. 
piando cuidados miente.todasaqiieilaa 
piezas que lo Lumpunen y qne fácil 
son de descomponerse si durante to- 
úuese tiempo que han esta Jo sin uá' 
lízaise se lia observad» que cl depó­
sito del combustible gasolina, pclió' 
leo. caibón, etc.—se agujerea, si al 
terminar la campaña üe incubación 
no húbola p(ecaució..deliinplarloüe 
blüdmeiiie, y comoesto suele ucuriir 
Cun relativa frecuencia, de atil que lus 
advierta, aunque p.irez.-a una reco- 
mendaclóo txgeiaaa.

En cuanto a todas las demá; piezas 
que forman la Incubadora, hay que 
observar la misma vigilancia y cui­
dados, asi cO'i'O éstos deben tenerse 
en cuen'a ai finanzar la temporada 
que c-.'tnienra ahora, para que lus 
aparatos no sed««compütigati y haya 
que desechar a .iniesüel tiempo
ii.’ituiai que ueucii priitarnos rus 
servicios.

Bueno seiá lanb ién  hacer algu­
nas indicaciones sobre la maore na­
tural ule jiis pgilucios, a la que no de- 
hem )S eq ir 'e iH  legitimidad iie su 
p ii -.ccióii en cuanto a los cuidados 
que la prole necesita, peto no por 
cno heinoa de ocult.ir ia bondad de 
las i.icub idoras, purq-e ellas eslin 
b issd isen  obssrvaBcnes delain is- 
ma naiu u tza de ¡a ga lina, para que 
IIIecanicamenie se piuJiguen In s  
a t ; II.Ion . s a a me libación v podamos 
a aastecer lus iner.auos de lus m lil'» 
n s de po luelo-. q le las modernas 
ixigen ia< de la h u m n lJa d  reem- 
im n. y que no seria posible incubar­
lo ; con llims ao«iTl>-nie«

Li >eiJq tez- es u.i esia.lo «fisio- 
ligicj» -/ no «p.itiiiógi.o*. Como 
Vn g.^r.iiciiie s; cree — , puesto que 
tbcdecea ias leyes n..ti>raies de lo 
que en ios mamíferos se l.aina «ges­
ta .lón». o sea el tiempo que el hijp 
p-sa en el sen» iiiaierri j, tusta que 
llega la é auca de su n iclinlentu.

r..i i i i J j  se da d una giiiina cierta 
cantidid de hue/us para que loa in* 
cuD.'i es Cüiivc'ileiile tener presente 
alg 1 los Jei.tBes qie, pareciendo a 
primera vista elementales, no por 
eso dejan de lenei su eficacia sobre 
e! etitd o el fracaso de la empresa 
que nos propunernos.

El niJu debe estir torinaJo Sjbre 
reslss vcjeiaies, como son la [-aj.i, 
bálago, hierbas secns, etc, ttc. —nun­
ca sobre matcri.ss muy compactas, 
que linpedliian la ncmi d transpira­
ción del huevo—, V en el fondo de 
ia vaiija se pondrán unas ramltca 
de esas plantas de olor penetran­
te y ficsco, como son el polco y el 
loiniilo y cualqaieri de ias que con­
tienen esencias para que ahuyenten 
los pi jiiios y d.mss pa ásltos que 
vienen a Invadir ei cuerpo del inl- 
mal.

La gallina, cuando es'á sobre ios 
huevus. es pesada para salir a comer, 
Insta el tzitem 1 de que si no se la 
vigila frecuentemente llegarla a mo- 
ilise sobre ellos d.bullada por ago­
tamiento y por el Insti.ito maternal 
de tod/<s las hembras

Para :a incubación les conviene un 
lugar más olen oscuro y lejos de to­
do ruido, para que el anlmalito no 
tslé impacient: V toda su actividad

la invieiU en aq-iella misión que le 
está confiada, debiendo pracuiaile 
una acón abundante y nut Itlva, que 
puede ser a base de trigo y algún 
a ra iju d e  saivados calientes, adt- 
cii-i ri-nJoles a é-lus un vasito de vh 
n» que auménta la el número de ca- 
lunas en el cuerpo del ave, y de es- 
timyneia le ayudaría mucho para 
que désoi’és de haber cumplido la 
alta ni.sión de madre estuviera dis- 
puebla a iidrnos o«ra vez abundan- 
UdoicS huevos.

LOÓ ÜM.LI.SEKOS Y EL FRIO
L’ega a la esución de lus grandes 

fi los en nuestra reglón, y teniendo 
en cu.nía los ■ fectos tan perjudicia­
les que producen sobre las manadas 
(te nuesiras aves, hay que advertir ia 
cv.i.ación oe ias corrientes de aire en 
lus gallinetos y orientarlos, siempre 
q-ie ello sea posible, hacia el Sur o 
vieulodla, paia que durante el In* 
V I- ri:0 los bañe el sol en la mayor 
exietislóii; restando con esta practi­
ca buen número oe detunciunes y 
disponiendo a las gallinas para «de­
positar» un.i buena cantidad de hue­
vos en its nidales que también seián 
dcsu.feciiijos con unas rainiias de 
eras plantas aromáticas de que antes 
hemos hablado.

Tengamos presente la Influencia 
tan enérgica que ofrece el calnr sobre 
l»s productos que nos dan estos anl' 
r? anii s, V no olvidemos la siguiente ' 
fóimuia, que ts una consecuencia de 
mis Invesiigí-elories avícolas: «Ten* 
petaiura ci iiveniente, más Alimeii* 
t.ic'óii adecuada. Igual a ia feriiüdad 
a q'jltid •
CKlANZt Y ALIVHNTACION DE 

LÜ3 FOLiUELOS

A las sifiuras, princjpalmínle, van 
dídicadas C itas  limas, ya que son 
i s -íocaigad.is ile profliga" los pri* 
iiicri a cuida lo s  a lus pollitos en las 
p: 1 nefas semanas de su vfJa, y que 
lii jiidab eiiiante ei-as. por el Instin* 
tj inaleinu, Ins colman de aienctü' 
nes a estos m in ó scu lo s  huéspedes 
dei Corral, ii-s cuales en seguida lie' 
gan a conocer a su p ro tec to ra .

S»n muchas lus atenciones que ne‘ 
cesitan ir s poLItos en su temprana 
edad, y ésias no deben descuidarse 
Si Se quiere obtener de nllos un felia 
resultado, tanta disJe el punto de 
V s.a de disminuir la s  epidemias 
como si se quieren lograr ejemplares 
limpius de las ei>i«rnic«iaues que a 
esia edad están muy ptopensoa y 
que t idas «lias son muy peligrosas, 
como SI se quiere conservar uua ra' 
za duiHda de todas las bondades y 
caracteres ue sus a iteccsorts.

di puiliiu, ai nacer, necesita calor, 
coaii) loüos lis seres de la natura e' 
l i ,  y si fué la galiin.i la encargada de 
cuidar de la prole, ya ciia le ficillia 
toda ciase de atenciones y los deja 
«solos por el munJo- cutndu les lis 
llegado su tiempo; pero si por el 
contra'!», é s t os  r.acterun «je la 
incubadora, o Sea, trliflclalmeiile. y 
el II éiodo de ciiauza también lo dis- 
p( liemos de manera erlifiUal, tene­
rnos necesidad de f icililaiics aquellas 
atenciones por el mismo procedí' 
mlenir.

Li puilito, cuando sale del casca* 
ró:>, lltvu todavía el «viteius» o y e* 
ma sin acabar de ser asimilado, lo 
cual permife que por espacio de un 
par de días no hava necesidad de 
a'ictonarle sllmentación a lguna, 
puesto que se mantiene de iquellás 
reservas que restan en el interior de 
su débil organismo. Pasada esta le­
cha se les tuminisiia Una ración com' 
puesta de migajiias de pan tostado 
cun yema de huevo, a razón de un 
huevo cocido por rada Veinte polil­
los. ali nentaclón que se les debe dar 
por espacio de una semana. A fin de 
que aprovechen ibejor la cantidad 
de comida, es conveniente extender­
la sobre un lienzo fuerte o enclmi 
de una tablita muy limpti.

. En la segurida semana, Y ha«ta les 
cuaienla días, se les dará una meztla 
seca que contengan cualio partes de 
haiina de trigo o maiz, dos de avena 
triturada y una de harina de carne 
con un polviliu de harina de haisos 
para favorecer la formación de los 
elementos óseos dei cjccieiile ani 
mallto.

La ración de verde no debe faltar­
les nunca, y se les reparlka, por lo 
menos, una vez diaria, que debe ser 
a las diez o las once da la mañana, 
Esta puepe consfslit en alfalfa, tré­
bol, lechuga, hierba de prado, etc., 
etc., con iu única condición de qne 
ésié finamente picada, para que la 
puedan Ingerir bien los polillas.

Cuando la prole t:a cumplido los 
cuarenta u cincuenta días, hasta que 
llene doce semanas la ración de mez­
cla seca debe ser: cuatro partes de 
trigo, dos de maiz, una de avena y 
oira de cebada, cun media ración de 
harina de carne desecada, ludo ello 
triturado, sin negar a coi.ve-cise en 
harina pi Iverizada. La ración de ver­
de es diaria qn todas las edades. To­
das esizs mezclas Irs vende ya el co­
mercio debidamente equilibradas, 
dando con ello una gran licilldad a 
la industria avícola.

Hemos de consignar rqui que, la 
Iradictonl y errónea costumbre de 
dar a los polillos recién lacidos una 
bolita de pimienta negra debe suptl' 
mlfse, pues, lejos de beneficiarles, 
irrita su débil organismo, predispo­
niéndoles s uua irritación intestinal.

Francisco Higuera Baz >ga

C o n s e r v á c i ó n  
h u e v o s

d e

Tratándose de una manafa de ga« 
lillas relaiivamcnte giandrs, éstas, 
durante la primavera y el verano, 
quizfls produzcan una cantidad de 
huevos mayor que la que se consu­
me eu dtihis estacicnes. Los huevos 
sobrantes puiden censervarse para 
ser u;i.Izados en el otoño y a princi­
pios del invierno, época del ano en 
que este piuduclo suele venderse a 
muy elevados predus,

Los huevos que paia este objeto 
se elijan habrán de colocarse en el 
receptáculo dundo han de conservar­
se, en el mismo día en que han sido 
puestos, esto es, mientras eslán 
períectameiite frescos. SI bien con­
viene que estén bien limpios, es 
mejor no lavarlos. Lo más p'áctico 
es utilizar, para este fin solamente, 
loa que tengan ll-npia la cáscara y 
con:uiiiir Inmediaiameale los Je 
cáscara sucia; no'se trate de conser­
var tampoco lus de cáaCafa mu, tina 
ni IOS que la tienen quebrada. Esloa 
no só:u se corjompen muy pronto, 
siró que también cciian a perder va* 
ríos de los oíros depositados en el 
mismo recepiéculo.

Silicato de sosa.—Uno de los me« 
jores procedimientos para la conSer* 
vación de huevos consiste en el em. 
pleo de silicato de sosa (vidrio lí' 
quidc} Este producto, una esp ele 
de jstabe inodoro y de color amail* 
1.0 pálido, puede adquirirse en cual­
quier botica. Se le diiuie en agua 
heivlda i.'ia, empleando una pane 
de silicato de tusa por cada nueve 
paites da agua. Los mejcres reci* 
p enits para cl tf.clo sen los cons' 
titulaos por ollas ó vasijas de loza 
de barco, por tener viaiiada ta su* 
peificiey no afectarlas, por cunsl' 
guiente, la acción quimicá de dicha 
disolución Los receptáculos de me' 
tal gaivanIzaJos lan.bién son buenos 
psia la eonserVasión de huevos con 
silicato de sosa; peco no asi cuando 
se emplea, en vez de silicato, lecha' 
(la de cal. Las oiUs o vasijas h’bián 
de escaldarse, a Iln de que queden 
perfectamente limpias y dejando des' 
pués que se enfrien antes de usarlas. 
En un recipiente de seis galones (27

litros) pueden acondicionarse 18 <ir.* 
cenas Je  huevos, en la conservación 
de los cuales habrá "ue empksr su' 
bre .2  cuacilllos de la expresada di' 
luluclón

Llénese el receptáculo hasta la mi­
tad con dicha susiancla y coloqúese 
«n él lus huevos, cosa que puede ha­
cerse diariamente a medida que se 
van recogiendo, hasta que el recep­
táculo esté lleno. Véase que la diso­
lución se eleve unas dos pulgadas 
sobre la última tongada de huevos. 
Cúbrase después el receptáculo y co- 
lóquese en un lugar fresco donne no 
haya que moverlo. Se le examinará 
de vez en cuando, por temor a que ;e 
le haya evaporado macha agua y los 
huevos corran peligro de hallarse de­
masiado próximos a la superficie. SI 
ello es asi, échese en el receptáculo 
un poco de agua hervida fiia, hasta 
volver a cubrirlos.

A medida que se van usando, se 
extraen del receptáculo y se enjuaga 
en agua fría y limpia. Antes de her­
vir los huevos asi conservados, pín­
cheseles con un alfiler la cárcara en 

' el mayor de sus extremes pata evitar 
que se resquebrajen.

Lerhada de cal.—En agua de ral 
es también eficaz para la conserva­
ción de los huevos y es crás barata 
que el silicato de sosa. Esta lechada 
se prepara mezclando dos libr.-is de 
cal viva con cinco galones (22’5 li­
tros) de agua hervida y entilada y 
dejando después quieto el recep­
táculo hasta que la cal se agiente y 
resulte un líquido claro. Esta leiha* 
da y los huevos habrán de colocarse 
en un receptáculo de loza de barro, 
de suerte que aquélla se eleve unas 
dos pulgadas sobre la ú tima tonga­
da de éstos. Cuando se quiera uliil* 
lirios, (xtiáiganse dei tecepiátulo, 
etijuágueseles con agua limpia y (ría 
y úseseles inmediatamente.

fi. Slocum

L o s  s e r v i c i o s  
a g r o p e c u a r i o s

Ha sido facilitada por la Ofi- 
cinii de Información y Censura 
la siguienteaoU:

cEn  In tarde de hoy ha que­
dado ultimada, en la larga con* 
fcrencia del ministro de U- E co ­
nomía y  ei jefe del Qobietiio, 
la moción relativa a la crgani- 
zarión agropecuaria, que, de 
Real orden aprobada en C o n ­
sejo de ministros, que ya habia 
conocido dei a?unto, se pasa 
a la Asarublea Nacional para 
su dictamen y discusión, que 
ha de tener lugar en el Pieno 
dei mes de JuniO: al que se d a ­
rá la duración precisa para ul­
timar tan importante materia.

La moción es un apunta 
miento o guia, desarrollado en 
bases, en que el Gobierno se 
lim itará a mantener Iu esencia 
del criterio, con-aistente en car­
gar a las D ipiitacic nes provin 
cíales la propulsión de serv i­
mos agropecuí rios en régimen 
aulonómico, auxiliado e ins­
peccionado por e| Estado, y 
sometido a sanciones y pre­
mios, que estimulen la labor 
que se les enrom ierde.

Com o organismos asesores 
de las D iputaciones figurarán 
los Consejos o Juntas egrope- 
cnarias provinciales, integra­
dos porta fusión de las Aso* 
c iic iones  locajes y provincia*

Jis rg r lc o la s  y  pecuati?s que 
n i  ob.-t.me, len.ifán vida i ' - 
dependiente. Es  decir, que se 
prop -ne la tx  siencia, de dos 
g n n ie s  A.sociadoiie'-: la de 
í-grii ullores la de ganadtros, 
que, íú II funcionando con in ­
dependencia, se unirán en los 
Consejos agropecuarios pro­
vinciales y en el Consejo S u ­
perior. E l punto de partida o 

' base de las .\sociaciones gene­
rales meiuiunad--: se.'áii las 
locales y provim.iales. ccnsti- 
tdi las COR cará.ter obligatorio 
por todos los que ejerzan una 
u t Ira profesión y íus similares 
Y derivadas, bien de un modo 
iiu iv idua l, bien en representa­
ción sindica) o cooperativa, a 
cuyos representantes se les 
computará un i ú.mero de vetos 
proporcional a la ín.poitancía 
de estos organismos.

E l propósito del G o b iitn o , 
que recogeié con gusio cuan­
tas in ida lívBs y mudificacicnes 
to mt joren, es organizar las ac­
tividades agrícolas y ganadeias 
en forma que se puedan desa- 
r.o llar sin entoipecímientos.

No se aborda en este p royec 
lo et aspecto socia', sino ei lé c  
iiico y el económico, aunque 
con él encuadre en dos organi­
zaciones generales de interés 
patronal, propisUtios, aparce­
ros, í rrendatarios, ganaderos, 
recriadores, traficantes, mas las 
que ejerzan ac tiv ida ies  auxilia ' 
res de an ib is  industrias, cons- 
lituyen-lo sectores im puilanii- 
simos organizados corpcrali- 
vamente, se prepararán asi pa > 
ra toda ciase de intervenciones 
y representaciones en la vida 
pública.

Se facilitará a la Piensa co* 
pía ce  la moción que se dirige 
a la Asamblea tan pronto como 
ébta acuse recibo de ella.*

E l divorcio privado
Bsifast.—Un irlandés Ha lado 

Peter Mccice, de sesenta y ocho 
años de edad, cansado de su lar­
ga vida mairimoníal, decidlo re­
cientemente que debia divorciarse.

Pero como con les Tiibunaka 
de Jualivia es necesario gastar di- 
iK-rj, el lilanCés decidió celebrar 
el proceso paru obtener el d ivof 
c ío  e n  la cocina de su picpta casa, 
ísistico por unos amigos que ac  
tuaiian de jueces.

Ln efecto, los jueces di^cullc' 
ron todas las razones aducidas por 
Mcelce y su esposa, y después de 
UI1 juicio que duró hasta las seiá 
de la mañcna, el irlandés obtuvo 
el divorcio meiHante el psgo a su 
esposa de una cantidad.

Cuando ya estaba todo decidí' 
do y los jueces se hablan ido a 
descansar a su casa, la esposa de 
Mcelce can-bió de parecer y fué 
con el dinero que le había entre­
gad» su eX esposo al juez de Do' 
negal.

Expuso 8 éste el divorcio que 
su esposo habla realizado y le ex­
plicó que al recibir el dinero ella 
cíela que era sólo una parte de lo 
que le correspondía, paite que días 
después le pareció insuficiente.

Como consecuencia de las in­
vestigaciones realizadas por el 
juez, Mcelce ha sido detenido, y 
ahora no sólo tendrá que presen­
tar una demanda de divorcio sf 
persiste en separarse de su espo­
sa, sino que probablemente tendrá 
que pagar con la cárcel su divor­
cio si los jueces persisten en ca' 
lificíilo  de fraude contra la ley,

Ayuntamiento de Madrid




